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.INTRODUCCION 

La arquitectura contemporánea mexicana destaca entre otras 

cosas, por su calidad estética, su funcional.idad ).' sus propor--

e iones. Sin embargo, en ocasiones cae en formas esquemáticas -

y repetitivas. Una al.ternativa para dotarla de un interés par-

ticul.ar, podría ser la incl.usión de rel.ieves escultóricos sobre· 

1os muros, genera1mente poco atractivos1 debido a la limpieza 

o rigidez de las superficies. 

El. empleo del relieve vendría a dotar a los muros de fer--

mas que· enriquecerían la superficie y establecerían nuevos y --. 
más variados ritmos acentuando el contraste entre una superfi--

cie bidimensional y la tridimensionalidad de los objetos a su -

alrededor. Desde un aspecto práctico la utilizaci6n del. relie-

ve podría servir para determinar la :función del. edificio por la 

temática de la obra e integrar así el conjunto arquitectónico. 

El recorrido histórico que se pretende cubrir a lo l.argo -

del. presente trabajo, proporcionará una visión generalizada de 

las características formales que el relieve ha poseído y contri, 

buirá a mostrar algunos de los aspectos que este género escult;Q 

rico ha asimilado en su desarrollo. 

En las distintas etapas históricas que abordamos se des--
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crihen sumariamente algunos rasgos esenciales del relieve tales 

corno la técnica de la talla, los materiales empleados, la cornpg 

soción u organización de los elementos formales utilizados, así 

como las características que poseen para unificarse al conjunto 

arquitectónico al cual pertenecen. 

En el primer capítulo se proporcionan algunos datos­

sobre el origen, significado, tipo y características principa-­

les reealtados a través de'ejemplos tomados de las culturas eu­

ropeas y asiáticas que amplían el panorama histórico del relie­

ve y resultan ser técnicas comunes para la expresión artística. 

En el s9gllndo capítulo presentamos una breve exposi­

ción sobre las características más seftaladas del relieve en al­

gunos de los ejemplos más relevantes de las distintas culturas 

de nuestro pais. 

En el tercer capítulo de este trabajo, se aborda la 

descripción formal del relieve durante los tres siglos de su vi:. 

da colonial en Nueva Espafta respetando la división que destaca­

dos historiadores han considerado de acuerdo a las característi:_ 

cas de evolución entre el siglo XVI y los siglos XVII y XVIII. 
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La etapa moderna y contemporánea del desarrollo del relie­

ve corresponde al cuarto capitulo. Se inicia con algunas cons_i 

deraciones sobre el movimiento denominado integraci6n plástiea 

y características de la arquitectura funcional.ista, factores-

que contribuyen principal.mente a prescindir de esta forma arti.§ 

tica en la ornamentaci6n arquitect6nica. Continúa el capitulo 

con el desenvolvimiento del relieve. 

En la última parte del trabajo se presenta la propuesta ~ 

personal para ornamentar uno de los muros de l.a Bibl.ioteca del. 

Colegio de Ciencias y Humanidades, Unidad Académica Vallejo, a 

través de un rel.Í.e~e cerámico, contemplando en dJ. J..os aspcctco 

formal y técnico, apreciables en la maqueta que para tal. fin --

se ha realizado. 

En el proyecto a realizar se consideran además algunos as­

pectos importantes tales como la validez del relieve escult6ri­

co corno un género contemporáneo, el respeto por la funcionali­

dad del lugar y el edificio que lo albergará, los materiales -

que en nuestro concepto resultan más adecuados para su ejecu- - · 

ción asi como la justificación de la preferencia en el. emp1eo -

de 1a cerámica. 

Expuestos as:i. 1os motivos y prop6sitos que dieran origen -

a este trabajo·, s6lo me resta demandar la consideraci6n y coro--
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prensibn para 1os errores en é1 cometidos. 

Quisiera también que su contenido aspirara más que a bus­

car so1uciones, a despertar 1a inquietud de todos aque11os in­

teresados en dar a1 ro1ieve un perfil más extenso dentro de la 

arquitectura contemporánea. 

A1 H. Jurado que habrá de ca1ificar la presente monogra­

fía, mi agradecimiento anticipado. 



CAPITULO PRJ:MERO 

CONCEPTO, CARACTERISTICAS Y TIPOS 



CAPITULO PRIMERO 

I .- CONCEPTO, CARACTERISTICAS Y TIPOS 

Rel.ieve, del. latín "relevare" significa al.zar, l.evantar 

o resal.tar una figura sobre un plano cuyo grado de el.evación­

puede variar (1). 

Sus primeras manifestaciones lo sitúan en el Período Pa-­

l.eol.ítico y es muy probabl.e que su aparición se haya derivado 

de l.a observación que el hombre hizo de l.a huell.a que su mano 

dejara sobre el barro (2). Las investigaciones arqueológi~as 

coinciden en sefial.ar que durante esta época ya es posible con­

cebir formas incipientes de relieve tal.es como l.as que apare-­

can en los instrum9'\tos de hueso y piedra destinados al. cul.to 

rel.igioso. 

Desde el. punto de vista del.os motivos que lo conforman.­

podemos distinguir entre Relieve Escul.tórico y Rel.ieve Arqui-­

tectónico. Por Relieve Escul.tórico se con~ibi6 cual.quier for­

ma quer el.evada en una superficie, poseía tres elementos esté- ... 

tices a saber: La actitud (posición de l.a figura), expresión 

(gesto) y movimiento. Tal.es atributos nos l.l.evan a concl.uir -

que el. motivo principal. de la representación escul.t6rica se 

centró en l.a figura humana. El Rel.ieve Arquitectónico por el. 
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contrario, comprende los diversos motivos de decoraci6n: .veget~ 

les, zoomorfos y molduras que sobresalen de la desnudez del mu­

ro. 

Actualmente, las múltiples posibilidades de expresión plá!!_ 

tica no permiten limitarse a una forma determinada' sino a todas 

aquellas que fundamentadas en una intención plástica contengan--=­

una fuerza expresiva tal que hagan posible la transmisión o co­

municación al espectador de un sentimiento o impresi6n personal. 

A lo largo de la historia del relieve se aprecia una alternati­

va entre estas dos posibil.idades con el predominio de al.guna de 

ellas. 

En la antigu~ad, tres fueron los tipos conocidos para.ex-

presar la gradación del relieve: alto relieve, en el cual las 

figuras sobresalen del. plano de fondo m&s de la mitad de su gro 

sor y las formas están concebidas más libremente, de tal modo -

que en ocasiones éstas s61o pueden tener algunos puntos de con­

tacto con el fondo. Un ejemplo de al to relieve lo constituyen 

las metopas del templo de Zeus en Olimpia, de entre las _cuales:.... 

podemos mencionar la denominada Las Manzanas de los Hesperides. 

Los otros tipos son el bajo relieve y el medio relieve -modern~ 

mente confundidos- cuya caracter:i.stica fundamental se hace res,! 

dir en una simple escisi6n de contornos o en el que la f~gura 
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se e1eva 1igeramente y en el que son resaltados en 1a mitad dei 

grosor real de la figura. Representación de un bajo re1ieve e6 

la roca grabada en 1a gruta de Greze en Francia, en donde 1a r! 

gura de un bisonte se manifiesta en forma de una escisión pro--

funda, así como la llamada Venus de Lausse1 que representa 

de manera natura1ista a una figura humana l1evando en 1a mano -

un cuerno de bisonte. Modelo de un medio relieve 1.o constituy~ 

la llamada Procesión Imperia1 tal1ada en el Ara Pacis de1 -­

campo de Marte perteneciente a 1a Cultura Romana (3). 

Estos tipos de re1ieve correspondieron a posibles limita­

ciones técnicas y no a un propósito definido. 

Si bien es cierto que bajo relieve y medio relieve pueden 

confundirse on una sola categoría, se considera m~s apropiado 

agrupar en dos grandes ramas 1os diversos tipos de relieves. -

Así, pertenecer~n al grupo da bajo relieve aquellas formas que 

partiendo de un plano se hunden en.él y alto relieve cuando -­

las mismas rebasan el fondo sin importar el grado de e1evaci6n 

con que lo hagan. 

Es importante resaltar que el relieve, como modalidad ar­

tística, no se originó espontáneamente en la arquitectura sino 

que fue incorporado para adornar y decorar los muros de los -­

templos, frisos, altares y monumentos conmemorativos en la ca-
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si totalidad de las distintas civilizaciones. Permitió la CO.!!! 

posición de grupos más complicados que la escultura y en part~ 

cular :J:'ue utilizado para la representación de hechos militares, 

her6icos, solemnidades religiosas, danzas, etc. 

El relieve posee dos dimensiones esenciales: alto y an--

cho, supeditando su grado de profundidad a la medida en que la--

figura sobresale o se hunde en atención a la luz que recibe. -

El estar sujeto a un fondo y ser visto principalmente de fren-

te es lo que le proporciona un carácter distintivo en oposi..l -

ción a la escultura de bulto • 

. 
Por_tanto, el relieve se nutre de aos elementos a saber: -

la bidimensionaliqad cuyas características ya han sido sefiala-

das y la tridimensionalidad, constituida ésta por un elemento 

_más, la profu_ndidad (4). Esta última establece además el. gra-

do de intensidad entre la luz y la sombra, que en la escultura 

concurren sin restricción y que en el relieve están limitadas 

a su cara anterior. Tales sefial.amientos son indispensabl.es en 

la comprensión de este género artístico pecul.iar al que Joyce,, 

Spinden y Morl.ey han entendido como "una escul.tura de bul.to -

todavía imperfecta, todavía no por entero lograda", y al. que 

Paul. Westheiri concibe como "un género peculiar sometido a sus 

propias l.eyes artísticas" (5) • 
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En lo particular, resulta inadecuado considerar al relieve 

como una escultura de bulto incompleta, en atenci6n a que su c~ 

ra posterior no ha sido planeada para ser vista, como tampoco 

es posible afirmar que una escultura de bulto por encontrarse 

adosada a un muro deba calificarse de alto relieve. En el re-­

lieve las formas se conciben sujetas a un plano para ser vistas 

principalmente por su cara frontal, mientras que la escultura 

genera un movimiento de contemplaci6n a todo su alrededor por 

parte del espectador. 

Muchos han sido los pueblos que en la antigttedad se han ~ 

presado a través del relieve. Destacan por su import:ancia den­

tro de la Cultura Mesopot&nica La estela de los Buitres, !@, -

estela de ur Nina y la de Naram Sin. En Egipto, el bajo reli.!:!, 

ve policromo denominado L<l caza do los hipopótamos y Gineta 

atacando un nido, en 1a mastaba de Ti en la ciudad de Sagga-­

rah. Grecia cuenta, entre otros, destacados relieves con el 

Friso de l.as Panateneas, El nacimiento de Afrodita y el de 

Nike desatándose la sandalia. 

En Roma destacan por la esplendidez de su trabajo los ba- ··· 

jo relieves que circundan la columna dedicada al Emperador ~ 

co Aurelio asi como los que integran la columna y arco ei:igi-­

dos en honor del Emperador Trajano. 
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La posterior transformaci6n de l.as artes y en particular -

de l.a escultura ocurrida a inicios del. siglo X!V, tiene en Lo--

renzo Ghiberti -entre otros- a uno de sus más grandes represen­

tantes. 

La llamada Puerta del. Paraiso diseñada para el baptisterio--­

de Florencia, es considerada como uno de l.os mfucimos logros dá~-

l.a escultura de este siglo." Los diez paneles de bronce que l.a -

componen representan diversos pasajes del antiguo testamento en 

l.os que es posil:>l.e observar c6mo l.as figuras sobresal.en tanto -

más del fondo cuanto más cerca están del. espectador, conforme-

a l.a teoria de la perspectiva que se traduce en l.a apl.icaci6n -

del. concepto de profundidad. 

Nuestras culturas prehispánicas. que también participan de 

esta expresión artistica, cuentan con innumerables representa-­

cienes tales como l.os al.to relieves que simbolizan la figura -­

de los dioses Tláloc y Quetzalcóatl. en la pirámide que lleva -

el nombre de estas dos deidades en Teotihuacán. Destacan tam-­

bién l.os bajo relieves de.las estelas mayas y olmecas y l.a de-. 

coraci6n de diversos tableros y taludes de las distintas cultu­

ras que conforman el. mundo prehispánico. 

una de las caracteristicas distintivas del. relieve prehis-

pánico que comparte con el egipcio, asirio. romántico y mudé -
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jar con respecto del griego y romano es su respeto por la su-­

perficie plana del bloque que produce generalmente un tipo de 

relieve planiforme o rasurado no interesado en conceder a las­

figuras o motivos representados en él la redondez de las for-­

rnas, otorgando rn~s im,:ortancia al contorno o perfil de la figu­

ra que al volumen que dicha figura pudiera poseer (6). 

Independientemente del sentido plano que lo domina, el ba­

jo relieve obedece a muy variadas técnicas y tipos que es posi­

ble diferenciar. Un primer tipo de re1ieve consiste en rebajar 

toda la superficie en torno a la figura, quedando esta última 

resa1tada. Muestras de lo anterior las podernos encontrar en -

los "cuauxxicalli" o vasos de sacrificios aztecas as1 como en 

las estelas y pirámides de las culturas olmeca, maya y teoti-­

huacana. Un segundo tipo de bajo relieve radica en la baja -­

del contorno da la figura en forma gradual, quedando 1a dismi_ 

nución mayor junto al contorno del dibujo, lo que permite pe_!· 

cibir los motivos de fondo y figura en un mismo plano (como su­

cede generalmente en las estelas mayas y o~meca). En este pri­

mer caso 1o que se denomina corno bajo relieve corresponde -en 

mi opini6n- a un alto relieve ya que la figura se eleva sobre -

el fondo. 

Otro rasgo distintivo del rel.ieve en la antigüedad es la -

policromía de que fue revestido. Ejemplo de ello lo as el --
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santuario de 1os Kassitas, de 1a Cu1tura Mesopotámica, en 1a -

ciudad de uruk, cuya fachada está ornamentada con 1adri11os 

que constituyen verdaderos relieves policromos en barro(?). 

De la época prehispánica y representativas de nuestra 

cu1tura, pocas son 1as muestras decoradas o polícromas que se 

conservan, sin embargo 1a reconstrucción que aparece en e1 Mu-

seo Nacional de Antropo1ogía e Historia en 1a Ciudad de México 

de la pirámide de Quetza1cóat1, nos permite apreciar la riqu~ 

za po1ícroma que poseían las diversas construcciones. Dignos­

son de mención 1os pilares, banquetas y murallas de serpientes 

perteneeientes a 1a cultura 'rol.teca. 



CAPJ:TULO SEGUNDO 
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:IJ:J: .- Mitl.a. La Ciudad de l.os Muertos 
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CAPITULO SEGUNDO 

EL RELIEVE EN EL MEXICO PREHISPANICO 

Su carácter eminentemente religioso, represent6 casi siem­

pre dioses y solemnidades míticas, cuyo prop6sito fundamental -

fué el de enaltecerlos y adorarlos. Así se podrá determinar en 

la visión generalizada de este fenómeno artístico que a conti-­

nuación se proporcionará. 

El inicio y la integración del relieve a la arquitectura,­

puede ubicarse en el Periodo Clásico, momento en el que empie-­

zan a erigirse l.os. primeros centros ceremonial.es. El lugar a 

ocupar en la mayoría de los casos, fueron los tableros de los 

basamentos piramidales, los frisos de los templos y en el in--

terior de algunas salas, columnas y pilares que, al lado.de la 

pintura constituyeron los elementos ornamentales de las cons-­

trucciones. 

El tipo dominante fue el alto relieve, esculpido generalm0_!! 

te en piedra aan cuando también se utiliz6 la caliza y el mode~ 

lado en estuco como en el caso de la cultura maya a la que nos 

referimos más adelante. Las estelas y las columnas nos reve-­

lan la manera en que a través de los distintos colores se hace 

resaltar y contrastar el fondo de la figura. 
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El relieve mesoamericano en la opini6n de Eulalia Guzmán -

tiene, como las otras manifestaciones artisticas (pintura, ar--

quitectura, escultura, etc.) caracteristicas esenciales: l.a -

forma simb61ica, el carácter ritmico y un profundo sentido rel~ 

gioso (8). 

Sabido es que l.os dioses prehispánicos reconocidos en las 

fuerzas de la naturaleza carecian de una forma tangible y que­

el sacerdote artista tuvo que recurrir a su imaginaci6n y al. -

sentimiento que l.e inspiraban para darles una apariencia físi­

ca generalmente de tipo fantático ('9) 

La visión totalizadora de l.a obra, constituye la forma sim 

ból.ica lograda mediante la representaci6n geométrica que expre­

sa la esencia fundamental y divina del ser. su verdadera dime!!. 

si6n (10). 

El ritmo, repetici6n de uno o varios elementos, constituy6 

una f6rmul.a magica o de encantamiento que se ejercía sobre todo 

aquél que contempl.aba la obra.. La fascinación y el. éxtasis que 

el. ritmo producía garantizaba la benevol.encia divina.y cada fi­

gura que se repetía a lo l.argo de los frisos o tabl.eros preten-·· 

día ser una pro1ongaci6n rítmica de la que existía en el unive.!. 

so. El volver constante a un,motivo, 

rel.igiosas (11). 

confirmaba sus creencias 
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As~. el ritmo está presente en los tableros teotihuacanos 

del Templo de Quetzalcóatl, donde mascarones geométricos del -

dios Tláloc -dios de la Lluvia- alternan con cabezas de la Se:f. 

piente emplumada, resaltados en alto relieve y repetidos sin- -

variar a una misma distanciai en los del Templo de Quetzalcóatl 

en Xochicalco, en donde la ondulación del cuerpo del animal lo 

seftala, y en cuyos huecos aparecen simbolos de fuego y repre-­

sentaciones de sacerdotes repetidos a lo largo de los murosi en 

la llamada Piedra del Sol, alto relieve circular, integrada por 

un conjunto de bandas concéntricas que acentúan su ritmo no s6-

lo con los eleme~tos repetido~ que conforman la banda sino tam­

bién en la anchura de cada una de ellas. y en esa especie de -

plumas o llamas que recorren toda la pieza, alternando a dis-­

tanc ias iguales. rayos solares con co1gajos de chalchihuites. 

Esbozados someramente algunos de 1os ejemplos que confor-­

man 1as caracter~sticas generales de1 re1ieve dentro del marco'­

prehispánico, conviene -a efecto de completar la visi6n de es­

te arte- destacar sus particularidades en cada una de las cu11:!!_ 

ras más significativas que poblaron nuestro territorio. 

TEOT:IHU.1\CAN, LA Cl:UDAD DE LOS DIOSES 

Asentada desde tiempos tempranos en e1 Valle de México, la 

Cultura Teotihuacana es identificable por la magnificiencia de 
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sus construcciones. Ejempl.os vivos de J.a grandeza que dicho 

puebl.o supo pl.asmar en J.a piedra son las pirámides del. Sol. y 

de J.a Luna y en particul.ar la dedicada a Quetzalc6atl., cono.--

trucciones que revelan el profundo sentido rel.igioso de nues~ 

tros antepasados y deja a J.a admiración la bel.leza de su orna-

mentación como una muestra de J.a incorporación de J.a escuJ.tu.ra 

a J.a arquitectura. Pertenecen a la escultura, J.as col.osales 

cabezas y el. cuerpo de la serpiente empl.umada y J.os mascaro- -

nes·del. dios Tlál.oc (Foto l). 

Forman parte de J.a arquitectura J.os tabl.eros y el. tal.ud.-

El. ritmo al.ternado de las cabezas de serpientes junto con J.os 

mascarones del dios Tl.~loc provocan un fuerte contraste J.um:I.-

nico prol.ongado horizontal.mente que dá mayor realce a J.a obra. 

El Pal.acio de QuetzaJ.papalotl., situado al oeste de J.a Pl.J! 

za de J.a Luna, ostenta en sus muro·s como motivo principal., al.-

to relieves que representan un animal. mitol.ógico con cabeza de 

ave y cuerpo de mariposa. 

En ambos ejempl.os J.a decoración y la arquitectura partici 
":""":', 

pan de una misma forma geom~trica. 



Foto 1. - Detalle del Templo de Quetzalc6atl .. Cultura Teohiticuacana. 
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XOCH:CCALCO, LA CASA DE LAS FLORES 

Enclavada en el Estado de Morelos, la ciudad precortesia­

na de Xochicalco se levanta sobre una lema formada por varias -

plataformas escalonadas. 

No obstante su cercanía con el centro ceramonial Teotihu.2_ 

cano, Xochicalco manifiesta poca influencia de esta cultura.­

Los motivos de influencia Maya, observables de manera princi-­

pal en la forma de la representación y en el ataviado de los -

sacerdotes-astrónomos, aparecen en el basamento del Templo de 

ouetzalcóatl localizado en la parte más elevada del conjunto 

y cuyo motivo d~ construcción parece haber sido la corrección-

calendárica junto con la celebración del Fuego Nuevo 

(Foto 2). 

(12) --

Junto a las figuras sacerdotales aparecen tambi~n grandes 

serpientes emplumadas, signos de fuego y caracoles cortados,-

esculpidos de tal manera que las figuras quedan resaltadas en 

alto relieve. La pirámide está integrada por piedras labradas 

perfectamente ajustadas cuyo rasgo característico es la manera· 

en que fueron ejecutadas resaltando apenas lo que está hundido 

o saliente a través de un r·ebaje mayor junto al contorno del -

dibujo colindante. 



Foto 2.- Basamento de la Serpiente Emplumada. 
Xochicalco, Morelos. 
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Las figuras de sacerdotes y l.os signos de fuego se al.ter­

nan ritmicamente entre l.as ondul.aciones del. cuei"po de l.a sei"-­

piente que establecen una interrupci6n en su disposici6n hori­

zontal y crean una direcci6n diagonal, l.o que conduce a un ma-·· 

yor dinamismo visual y formal.. 

La belleza, atractivo y vida que el relieve proporciona 

a los muros son algunos de los elementos sobresalientes de es­

ta edificaci6n. 

MJ:TLA, LA CIUDAD DE I.OS MUERTOS 

Tal y como se~ala Paul Gen~rop {13), Mitla puede consti­

tuir una forma de transición entre el arte zapoteca (finales -

época clásica) y él. de los mixtecos (época postcl.ásica). Asen. 

tada territorialmente en lo que hoy es el. Estado de Oaxaca, l.a 

cultura zapoteca .nos brinda múl.tiples ejemplos del esplendor -

habido en sus construcciones y en particular del arte que nos 

motiva. 

La decoración de los muros en l.a ciudad sagrada de Mitla­

está l.imitada por los tableros y la greca escalonada constitu­

ye el motivo principal (14). En l.a forma básica del. ornamento 

es posible d:istinguir tres elementos1 l.a escal.era, el centro 

y el. gancho en forma de espiral. o de linea recta. 
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Los diferentes tipos de grecas establecen un variado ritmo 

de diagonales y horizontales enfatizado todavia m~s por el con­

traste luminico que provocan.· Se encuentran delimitadas las --

franjas alternando con superficies lisas (Foto 3). 

La variedad en el disefio y la maestria para conjugar los 

distintos tipos de grecas, destacan a Mitla como una muestra 

admirable de la forma en que la decoración u ornamento se inte­

gra plenamente a la arquitectura sin pretender cubrir desorden~ 

damente toda una superficie sino sujet~ndola al papel que le -­

corresponde, do·tando a los muros de un volumen y sentido nuevo 

que los dinamizan y enriquecen (15). 

Cada una de las piedras que componen los múltiples mosai­

cos se esculpieron con el perfil del ornato, trabaj~dose .por 

separado para posteriormente unirlos de manera que el dibujo -

concordara con el vecino y correspondiera entre ellas su ajus­

te sin necesidad de emplear argamasa. Todo ello resaltado con 

colores fuertes y brillantes: blanco sobre fondo rojo. 

LA CULTURA MAYA 

La cultura maya posee caracteristicas que la alejan un P.Q 

co de las culturas hasta ahora citadas. La forma simbólica 

adoptada para la representación de los dioses sucumbe frente a 



. . del Palacio de Mitla. Foto 3.- Xnterior 
Oax. 
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1a forma natura1ista que resu1taba més adecuada para 1a exa1ta­

ción de 1a nob1eza quien proporcionaba 1os medios materia1es y 

mano de obra necesarios para e1 desarrol1o de1 arte. E1 senti­

do re1igioso que dominaba 1a vida y las manifestaciones artist_! 

cas de otras civi1izaciones pierde fuerza dentro de 1a cu1tura 

maya. E1 respeto por 1as formas antiguas parece no existir, -

hay un interés por crear formas nuevas y origina1es. Los dio­

ses van a dejar de ser motivo principa1 de representación y en 

su 1ugar aparecerán sacerdotes y principes 11amados "ha1ach-uj, 

nic" (16). 

La decoración arquitectónica se rea1izaba en diversos mat~ 

riá1es. El estuco, mezc1a de carbonato con ca1, po1vo de pie-

dra ca1iza y agua de ca1, 

forma de mosaicos. 

combinado también con 1a piedra en -

La técnica utilizada para escu1pir la piedra durante la·­

época prehispánica, consistió genera1mente en alisar la sup~ 

ficie a decorar desgastándo1a mediante abrasivos y otros div~ 

sos instrumentos (17). Es posible, como en el caso de los ba­

jo relieves egipcios (18), que se le cubriera con una capa da·· 

yeso o estuco y posteriormente se dibujará el motivo a repre-­

sentar despojando a la piedra del material sobrante. 

En el caso de1 modelado se proced1a a dibujar el contorno 
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de la figura sobre la que se aplicaba el estuco siendo necesa­

rio en ocasiones poner un esqueleto de piedra caliza. En se~ 

guida se dibujaba la figura, se pagaban los adornos sobre los 

cuerpos y finalmente se pintaba (19). 

La técnica de mosaicos es apreciable en las espectaculares 

fachadas del Cuadrtlngulo de las Monjas en Uxrnal. en el Templo 

de l.os Tr.es Dintel.es y en la Iglesia en Chichén Itzá, ª"''i co-

mo en el. Arco de Labná local.izado en el Estado de Yucatán. 

El Palacio del Gobernador en Uxmal (estilo Puuc), poseé 

como motivos orn.~m;ntale_s. masca.rones, grecas y ce1oc1.as que 

se alternan rítmica y moderadamente a todo lo largo de 1.a fa-­

chada otorgando a los muros un contraste lumínico suave y va-­

riada. La decoración en mosaicos de piedra se concentra en la 

parte superior del edificio contrastando con las superficies -

lisas de los muros inferiores. La superposición de 1as grecas 

y la nariz del mascarón que se proyecta hacia afuera permite -

clasificar 1.a decoración como alto rel.ieve. Los motivos geom_!! 

trices se adecúan al perfil rectangular de la construcción y -

establecen un juego de vertical.es, horizontales y diagonal.es. 

La decoración está aplicada con toda exactitud y sin ningún.-­

exceso 1.o que le proporciona a 1.a. edificación una gran sobrie­

dad (Foto 4) • 
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Foto 4.- Esquina de1 Palacio de1 Gobernador. 
Uxmai. cuitura Maya. 
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Otro edificio a considerar, es el Anexo de las Monjas en-

Chichén Itz& (estilo Chenes) el cua1, a diferencia del ante--

rior poseé su fachada principal total.mente cubierta por masca--

rones del dios Chac, lo que le confiere un singular atractivo 

y admiraci6n. Los limites entre escultura y arquitectura no -

se definen c1aramente de tal manera que ambas se 1igan y la.-­

una es la otra. E1 friso superior resa1ta en a1to re1ieve, 

provocando una sombra intensa sobre e1 cuerpo inferior. La 

cornisa, interrumpida por 1a entrada a1 temp1o y rea1izada en 

forma de fauces enriquece el diseño arquitect6nico (Foto 5)-

E1 centro céremonia1 de Pa1enque, en el Estado de Chiapas, 

destaca entre otras cosas, por 1a habi1idad con la que se trab.§l. 

jaron 1a piedra y e1 estuco en la rea1izaci6n de 1os alto re1i.!!. 

ves. La t~cnica del estuco permitió que ias figuras represent.J! 

das tuvieran mayor modelado en comparación con las talladas de 

piedra. Ambos materiales fueron uti1izados para decorar inte­

riores y exteriores. 

El tema principa1 de esta decoración lo constituye la fi9J:!.· 

ra humana representada genera1mente de perfil, en la que se --

acentúa 1a deformación craneana. la alteración nasal, los oj.os 

almendrados y los motivos diversos que indican su jerarquia. Se 

sitúa sobre muros y pilares y también sobre las cresterías de 
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Foto s.- Edificio Anexo a Las Monjas, Chichén 
Itza. Cu1tura Maya. 
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ios tempios. Taies motivos pueden ser considerados como voiú­

menes adosados. 

De entre sus principaies monumentos podemos enumerar ei 

Tempio de ia Cruz Foiiada, ei Tempio dei soi y ei Tempio ~ 

ias Inscripciones, cuya ornamentaci6n no es posibie admirar 

pienamente debido ai mai estado de conservaci6n. 

La ornamentaci6n a base de reiieve en ios ejempios cita­

dos constituy6 un recurso para dotar a ia arquitectura de un -

mayor interés. Ei vaior estético que ies brinda es innegabie, 

no obstante la fyncién predorr.iuanternente relig~osa que la es-­

cu1tura prehispánica posey6. 

Resuita interesante advertir cómo nuestros puebios prehi_!! 

pánicos poseían una sensibiiidad muy fina, que ios iiev6 a ia 

búsqueda de espa.cios y voiümenes variados, ios cuaies enrique­

cieron ias posibiiidades expresivas dei reiieve a través de -­

conjugar eiementos casi pianos con otros en aito re1ieve, y -

cuyas formas prevean ei juego de aituras, de huecos y iienos,-. 

ei contraste de iíneas rectas y curvas, de superficies iisas -

con rugosas. Los motivos pueden parecer en ocasiones iimita--

dos y repetitivos pero, en io absoiuto son mon6tonos y poco 

impactantes, dado su simboiismo y grandes proporciones. 
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CAPITULO TERCERO 

EL RELIEVE Etl EL ME..'!:ICO COLONIAL 

SIGLO XVI 

El relieve durante la época colonial constituyó una for~~ 

apropiada para la ornamentación y brindó su principal atención 

a las portadas de los templos cuyas vías de acceso fueron entea 

didás como "prefimbulo de las puertas del cielo". (20) 

La solución para la realización de las portadas de los -­

templos durante el siglo XVI, Según Pedro Rojas, osciló prin­

cipalmente entre d.os extremos: portadas de poco relieve o ca­

si planas cuyos sillares y dovelas presentan aplicaciones y t_!! 

llas en· diversos motivos y las portadas ábultadas en donde se 

utilizaron los elementos arquitectónicos cl&sicos como la co-­

. lumna, el entáblamiento y los frontones que fueron desposei-­

dos de su antigua función sustentante (21). Pertenece al pri­

mer grupo la fachada principal de la Iglesia de Angahua en --· 

· Michoacfin, cuya portada está constituida por alfices o recua-

dros de arco escalonados. Dentro de este marco, la decoración 

está organ~zada en franjas verticales y horizontales. Recu-­

bren el arco de la entrada distintas vegetaciones, querubines 
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y motivos geométricos repetidos simétricamente. Su eje cen-­

tra1 se sefia1a a través de 1a figura de un santo resa1tado en. 

re1ieve y de mayor tamafio que e1 resto de 1as demás formas. -

La decoraci6n p1ana -evidencia de 1a participaci6n de 1os in­

digenas en 1a rea1izaci6n de 1os trabajos- y e1 contraste 1u­

mínico tenue se percibe como un tapiz f1ora1 en donde 1os mot~ 

vos dan 1a apariencia de estampados. 

Simi1ar a 1a anterior con respecto a1 tipo de ta11a, em­

p1eo de1 a1fiz y disefto simétrico es 1a fachada de 1a iq1esia 

de1 convento de Santo Domingo en Chima1huacán, México, cuya -

decoración semeja un tejido de petati11o combinado con estre-

11as, f1ores y escudos re1igiosos (Foto 6). 

Corresponde a1 segundo grupo 1a portada de1 temp1o agus­

tino de Aco1man México, en cuya variada decoración intervini.e­

ron e1ementos ta1es como mazorcas de maíz, cintas, parias, -­

hojas, grupos de ánge1es, caba11os·, rosas y figuras humanas. -

Recubren 1a archivo1ta, frisos, co1umnas 1 enjutas con un re1i~ 

ve más acentuado y sus formas redondeadas y en mayor mode1ado­

producen un acentuado contraste de 1uces. 

Pudiera parecer que este tipo de reso1uci6n abu1tada re­

curri6 también a formas decorativas redondas sin embargo, es~ 



Foto 6.- Portada de 1a Iglesia de1 Convento de 
Santo Domingo. Chima1huacán, México. 
Siglo XVI. 
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to no ocurrió siempre, ya que hay casos como la portada del --

Templo de San Andrés Calpan en Puebla, en donde las figuras 

de ángeles colocadas en las enjutas de los arcos y los escu-­

dos religiosos distribuidos verticalmente en el segundo cuer­

po de la fachada ap<'.recen resaltados en relieve plano dando -

la impresión de ser figuras recortadas. 

Tallados del mismo modo son los relieves historiados que 

provienen de la copia de estampas religiosas que, transladadas 

generalmente a la piedra integran la decoración de las denomi­

nadas capillas posas (22). 

Los retablos son altares de madera dorada fijados e in-­

corporados al interior de los templos. Su origen como lo se­

í'lala Francisco de la Maza (23) está en los denominados "fron­

tales" en cuya realización intervinieron escultores, alarifes 

o imagineros, enyesadores, doradores y ensambladores. Los re­

tablos y las portadas sirvieron como fondo ilustrativo para la 

exaltación de un hecho o persona_je religioso (24). · Durante el 

siglo XVI se recurrió también al empleo de los elementos grec.Q. 

rromanos profusamente.ornamentados en los zócalos, plintos, pa.!_ 

te inferior de las columnas o en su fuste completo. Los moti­

vos que aparecen con más insistencia corresponden a las figuras 

de ángeles, santos y frutos resaltados en alto relieve con fo.!, 
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mas redondeadas y con un modelado elemental. 

Pueden citarse como ejemplos en un n6mero limitado, lÜ -

retablo mayor de la iglesia de San Miguel, en Huejotzingo Pue-

bla, el de la iglesia de la orden de San Francisco en cuauti~ 

chan en el mismo estado, y el de la iglesia agustina de Acol-

!!@.!'.!• en el Estado de México, en el cual se prescinde de los -

motivos ornamentales sefialados limitándolos a lineas o formas 

vegetales que aparentan estar repujados sobre una lámina dor1!.. 

da (Foto 7). 

Se pueden en~ontrar· en algunos retablos pertenecientes a 

este sig1o, relieves historiados de grandes proporciones, d.Q·· 

rados y pintados, en los que es posible observar la figura -

del patrono de la iglesia como motivo central tal como acont_2 

ce en el templo de San Bernardino en Xochimilco Distrito Fe-

deral y en el dedicado a San Miguel en· la iglesia de Huejot-- . 

~ Puebla (25) • Los personajes aparecen representados en 

variadas actitudes y generalmente en alto relieve, de cuerpo 

entero o medio cuerpo distribuidos alrededor de la figura ce_n 

traJ.;. Puede existir alguna dramatización en el te."Tla, c;¡Ue 

conducirá a una expresión viva en los ·personajes y notarse 

cierta rigidez en la actitud y vestimenta de algunos de ellos 

(26)· 

\ 
·\ 



T:'oto 7 .- Retablo Mayc:r de la Iglesia de 
San Miguel. Huejotzingo, Pue. 
Siglo J..."VI. 
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Por lo que se refiere a la ornamentación de las construc­

ciones civiles puede decirse que fue semejante a la religiosa, 

aunque sus motivos tienden a ser mas variados dado el sentido· 

profano que los guiaba. Se incluyen en la ornamentaci6n es¿u-

dos nobiliarios, figuras humanas de cuerpo entero o reducidas, 

algunas de ellas resaltadas en alto relieve o relieve plano •. =.. 

Puede citarse como ejemplo la casa poblana "Del. que mató el. an_i 

mal". 

En el escaso rel.ieve de las formas representadas, el. jue­

go de nive1es se acentúa con el contraste luminoso c¡ue prevo-­

can, el espacio que suscitan es variado y l.as formas general-­

mente macizas presentan diversas texturas que enriquecen la SJ!. 

perficie. 

La participaci6n del indigena en l.a ejecución de las di-­

versas construcciones se advierte sobre todo en la manera par­

ticular de representar l.a figura humana, debido al. catiibio de -

repertorio formal. 
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SIGLOS XVII y XVIII 

Los ele.~entos arquitectónicos clásicos utilizados en la 

Nueva EspaBa durante los siglos XVII y XVIII se ejecutaron en 

alto relieve (27). 

Las formas ornamentales que recubren las portadas de las 

iglesias en el siglo XVII, se concentran preferentemente en --

los cuerpos y bases de las columnas; en las enjutas y alrede-

dor de los vanos. Conforme transcurre el siglo XVIII los orn~ 

tos desbordan y recubren totalmente los espacios que la estrus_ 

tura arquitectónica deja libres, sustituyendo la columna por 

el estipite aislado o ádherido al muro al que se le adorna con 

diversas formas (28). 

Asi, la portada principal de la Catedral de Oaxaca está. -

constituida en su nave central, por columnas cuyo fuste en su 

parte baja está cubierta por motivos vegetales tallados en re~ 

lieve plano. El resto del cuerpo estii decorado con estrias. -

Con esta misma vegetación, que semeja estar estampada, se re­

cubren el arco y las jambas de las tres naves. La talla, m&s 

que producir una sombra intensa, aparece como leve penumbra -

que contrasta con la intensidad de la que provocan las coluro-­

nas, cornisa y nichos (Foto 8). 



Foto 8.- Portada Principal de la catedral 
de Oaxaca. Oax. Siglo XVII. 
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En el segundo y tercer cuerpo de la fachada, por encima -

del acceso principal y cercados por un marco esculpido -simu-­

lando estar tallado en madera- aparece un relieve historiado, 

recurso muy utilizado durante el siglo xvrr que conforme va -

transcurriendo el siglo xvrrr, irá cediendo paulati..•amente en 

sus proporciones hasta conformar medallones con figuras de san 

tos, colocados entre los espacios de las molduras o bien recu­

briendo los estipites (29). 

Generalmente están labrados en alto relieve con formas -

redondeadas y en la representación de la escena concurren ele­

mentos tanto terrenales como celestiales. El tratamiento de -

1as telas es minucioso y delicado. 

Interesante es la portada de la iglesia del convento do­

minico de San Crist6ba1 las Casas, Chiapas, cuya portada está 

compuesta por tres cuerpos más un pequefio remate. En el pri­

mer y tercer cuerpos aparecen columnas recubiertas con moti-­

vos florales de gran tamafio, que cubren el tercio inferior -

del fuste7 el resto de la columna está retorcida a 1a manera 

salomónica. En el segundo cuerpo de la fachada las columnas -

se encuentran divididas en terciosr la parte media es salom6-

nica y los fragmentos superior e inferior están realizados con 

estrias diagonales muy acentuadas.. La decoración, integrada -
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por distintas vegetaciones con pequefias diferencias respecto a 

su tamafio, cubre casi todos los espacios que los elementos ar­

quitectónicos dejan libres. La talla a semejanza de la del s~ 

glo anterior, es plana aparentando estar estampada. 

En la iglesia de la Tercera Orden de San Francisco en 

Atli.xco, Pue., se aprecia una mayor redondez en las formas v~ 

getales, hundidas en el cuerpo de las columnas salomónicas del 

primer cuerpo. La ornamentación está realizada en estuco, ma­

terial que junto con la cerámica, vino a suplir la carencia de 

la pied·ra. El primero, constituyó un medio adecuado para la -

ornamentación arqu~tectónica dada su maleabilidad, adherencia, 

bajo costo y aptit?d para ser policromado. La cerámica vidri~ 

da o esmaltada, introducida por los conquistadores espaftoles, 

fue un importante elemento decorativo debido quizás a su poli­

cromia y a su aptitud para obtener variados dibujos geométricos 

adaptables perfectamente a las características de 1a superficie 

recubierta (30). Ambos mateJlia1es fueron utilizados en el int~ 

rior y exterior de las construcciones. 

La portada en cantera rosa de 1a catedral de Zacatecas -­

está realizada en relieve planiforme. Su var.iadísima decora-­

ción formada por figuras de santos, ángeles, llaves del cielo, 

tiaras pontificias, conchas, uvas, hojas y rosas1 recubren y-
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desbordan los espacios que la estructura arquitectónica deja -

libres, pareciera que tales motivos luchan por expanderse y 

cubrir totalmente la fachada (31). Las columnas se sustituyen 

en parte por pilastras y la decoración resalta del fondo orga­

nizándose en diferentes combinaciones horizontales, vertica-­

les y diagonales en cada cuerpo de la portada. El conjunto r~ 

sulta impresionante a pesar de la sencillez compositiva de las 

partes constructivas# dada la delicadeza, variedad y abundan-

cia de la ornamentación cuya tenue sombra se contrapone por la 

producida por las columnas (foto 9). 

Tales ejemplos nos permiten señalar cómo en el transcurso 

del siglo XVIII la decoración predominó sobre la arquitectura 

y escultura (32). 

La iglesia de San Francisco Javier en Tepotzotlán, Edo:­

de México, es una muestra palpable del afán de lujo que duran 

te los dos siglos que nos ocupan se manifestó principalm~nte a 

través de la profusión ornamental y de los materi.ales utiliza­

dos (33). 

La fachada ostenta, en sustitución de las columnas, est.!, 

pites resaltados en alto relieve cubiertos por una rica veget~ 

ción, que no permite apreciar las aristas que delimitan los 

cuerpos que lo conforman·. El estípite se viste también con f_i 



Foto 9.- Detalle Superior de la Portada de la 
Catedral de Zacatecas, Zac. 
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guras de santos o ángeles enmarcados por una forma geométrica 

constituida por molduras sobrepuestas y resaltado por un ene.!'!. 

je. Las hojas de los motivos vegetales, menudas, rizadas y -

recortadas, se organizan en forma de racimos, elevándose del 

fondo en forma progresiva para mediar el paso del estípite a­

z6calos menos resaltados recubriendo también los espacios in­

terestípites. No hay formas muy abultadas que originen un -­

fuerte contraste luminoso, como sucede en el Sagrario Metro­

politano o en la iglesia de la Santísima Trinidad, ambas en ~ 

la ciudad de México, el carmen en San Luis Potosí o en la 

parroquia de Dolores Hidalgo, sin embargo en todas ellas es -

posible apreciar cierta tendencia plana en la talla y en algy_ 

nas otras formas (34). 

El Sagrario Metropolitano y la iglesia de la Santísima -

Trinidad nos brindan una posibilidad decorativa más del est~ 

pite, consistente en mostrar sus caras laterales en forma --

escalonada. La vegetación que les cubre está hundida en el -

cuerpo aón cuando rebasa el plano en su p;;irte superior. 

una portada singular .es la que corresponde al santuario 

de Tepalcingo, Morelos. En ella resulta todavía más difícil 

que en las anteriores, apreciar los elementos arquitect6ni--

cos que han sido reducidos y cubiertos plenamente por escult.!! 
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ras que dominan sobre la decoración y se confunden con la ar--

quitectura. Los motivos más representados son figuras humanas 

y motivos vegetales, sin embargo la variedad reside en la ac-

titud, localización y tamafio que existe entre los diversos P<;!;. 

sonajea religiosos. Todas las formas resaltan en relieve pla-

no y el contraste luminico que se observa es tenue, apenas e_!!_ 

fatizado por las columnas del primer cuerpo {Foto 10). 

Durante los siglos XVII y XVIII el diseño de las portadas 

y retablos fue muy parecido, recurriéndose casi:siempre a el~ 

mantos decorütivos similares. ta1as como astructuras p~traas, 

relieves histor{adbs y esculturas de bulto redondo o en alto -

relieve, sustituidos en el interior de los templos por obras·-

de madera, pinturas y escultura estofada (35). 

Durante el siglo XVII los retablos se apegan aún más al 

modelo clásico, respecto a los elementos que lo integran, su 

empleo fué moderado y su función sustentante aparente. El re-

lieve historiado del siglo XVI se sustituyó por pinturas o es-

culturas y la ornamentación predominantemente vegetal se loca-· 

liza sobre columnas, frisos y enjutas1 resaltan en alto re--

lieve, grutescos, cartelas, guirnaldas y amorcillos. 

Entre los principales retablos de este siglo, figuran el 
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Foto. 10.- Portada del Santuario de 
Tepalcingo. Mor. Siglo 
XVIII. 
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retablo mayor de la iglesia de Yanhuitlán y el de Santo Domingo 

en Oaxaca, junto con el que lleva el mismo nombre en el Estado 

de Puebla y otros más. 

Destaca por su belleza la capilla del Rosario en la igle­

sia de Santo Domingo en Puebla, cuyo deslumbrante interior fue 

realizado en estuco. La profusa decoraci6n mural está formada 

por figuras de aves, racimos de frutas, hojas multiformes y 

molduras de perfiles rectos o semicirculares que se entrelazan 

sin continuidad. La cúpula y el coro están envueltos con fig:\! 

ras de santos y querubines de un modelado sencillo. 

Aparecido el estípite a mediados del siglo XVIII, el re-

tablo brinda a los elementos arquitectónicos sustentantes un­

papel decorativo y los cubre con variados ornatos. Los moti­

vos ornamentales que complementan el esplendor del retablo -~ 

(f{guras humanas. flores, frutas y follajes) se realizan en -

volúmenes más acentuados que en épocas anteriores y en combin.!!_ 

cienes más complicadas. Se rodean de pedestales realzados y 

formas menudas tendientes siempre a obtener un mayor adorno. 

Sobresalientes en su disefto son los retablos del Santua--

rio de Ocotlán, Tlax., el altar de los Reyes en la catedral 

Metropolitana, el retablo de la iglesia de la Enseftanza en la 
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ciudad de México y el de la iglesia de la Valenciana en el -

Estado de Guanajuato (Foto 11). 

Resulta importante señalar que, aunado a un exaltado sen-

tido decorativo de las formas representadas, la finalidad na-

rrativa religiosa que los orienta no se pierde. Así por ejem-

ple los espléndidos estucos polícromos de la capilla del Rosa-

rio en oaxaca y del camarín de la Virgen de Ocotlán en Tlax., 

representan en sus muros respectivamente, la exaltaci6n de la 

Madre de Dios y en la b6veda la escena del Descendimiento del -

Espíritu Santo. 

En los siglos XVII y XVIII, la ornamentación en el ámbito. 

de la arquitectura civil se torna también más abundante, se -

delínea el contorno de las fachadas y se enmarcan los balcones, 

ventanas y escudos a través de marcos de hojas, conchas, fig:g_ 

ras humanas en alto relieve, así como de animales. 

Pueden mencionarse al respecto la Casa del Conde de He-

ras y Soto (Donceles y República de Chile), el Pálacio de -

Iturbide y la Casa de los Mascarones 

En los casos antes mencionados, la ornamentaci6n se rea-

liz6 en piedra aún cuando en ocasiones se recurrió al re1ieve 

de mezcla en una decoración plana y de carácter fundamentalmen 



Foto 11.- Santuario de Nuestra Señora. 
Ocotlán, Tlax. Siglo XVIII. 
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te geométrico. Pueden citarse 1.a Casa de 1.as Escal.eril.1.as 

(cal.1.e de Guatemal.a y Repúbl.ica de Argentina) y 1.a casa pobl~ 

na denominada del Alfefiigue. 

En estos dos siglos existe una búsqueda permanente por -

conseguir que los elementos arquitectónicos y 1.os ornatos que 

1.os recubren generen espacios m~s ambiciosos, rebuscados y ~q! 

les que provocan que la vista no descanse y descubra en cada -

detalle ritmos que le 11.evan a otros. 

El conjunto resul.ta abrumador por la exuberancia de las 

formas; el ambiente propicia 1.a espectaci6n y el. sentimiento 

de la intimidad. 

En 1.a época colonial domina el. sentido decorativo u 0 rna-

mental (motivos floral.es, vegetales, molduras) sobre el. es-

cultórico (representación de 1.a figura humana principal.mente) 

sin embargo el conjunto es expresivo gracias a la riqueza fo~ 

mal. que cautiva al espectador y 1.e brinda un mensaje. 

El ornato durante esta época muestra en im~genes 1.os coa 

ceptos de la fé cristiana (36). La funci6n de toda portada -

rel.igiosa fue la de adoctrinar al pueblo y expresar 1.a devo-

ci6n hacia el. ser Supremo, sentimiento rel.igioso que se ena_! 

tece dado el. espectáculo pl.~stico que resul.tan ser las porta­

das y retabl.os. 
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CAPITULO CUARTO 

EL RELIEVE EN EL MEXICO MODERNO Y CONTEMPORANEO 

CONSIDERACIONES PREVIAS 

Antes de iniciarnos en e1 período moderno y contemporáneo 

de1 relieve, conviene hacer breves consideraciones sobre el --

período denominado Integraci6n P1ástica y las características -

de la arquitectura funcionalista, que constituyen posib1emente, 

e1 factor más determinante para que en nuestros días se prescin-

d~ del re1ieve ~scultórico como una forma ornamental arquitect6-

nica. 

Cobijadas por la arquitectura, la pintura y la escultura 

de las éi;iocas prehispánicas y colonial fueron entendidas como -

una actividad artística participantes en la ejecución de una --

obra arquitect6nica1 es decir, fueron una porci6n de aquélla 

destinadas a ocupar un sitio determinado en la arquitectura --

con el prop6sito de exaltar una obra plástica (37). La tradi-

ci6n arquitect6nica concibió la participación de la pintura y-

la escultura-, puesto que todas existían conjuntamente, sin em 

bargo, e1 hecho de partic.ipar en un proyecto arquitect·ónico no 

basta· para habiar de ·p1ena integración en el sic;inif:i.cado estri~ 



~ 1 54 
1 

to del. vocabl.o7 es necesario según apreciaci6n del arquitecto 

Enrique del Moral, precisar hasta qué grado un elemento llega 

a formar parte del otro, y si se confunden l.os límites entre 

escultura y arquitectura (38) • 

Las culturas prehispftnicas ya mencionadas corresponden -

al concepto de integración citado, ya que es imposible sepa--

rar los mascarones del dios Chac -Anexo a las Monjas- de los 

muros sobre los que descansan sin afectar .la estructura de l.a 

obra y en casos severos, los elementos ornamentales y arqui--

tectónicos se tornarían secundarios (39) • 

. 
En el estípite que posee valores escult6ricc:::, expresa-

dos a través de s~ tridimensional.idad y que se acentúan con --

aplicaciones de medal.lones, guirnaldas y mascarones, resul.ta 

difícil. establecer l.os limites en donde comienza y termina l.a 

arquitectura y dónde la escultura. En ambos períodos, prehis-

~nico y colonial, estas actividades artísticas se amalgaman 

en forma indisol.ubl.e y cada elemento pierde su respectiva autg_ 

nomía en beneficio del.a exaltación del. conjunto (40). 

La conjunción de la escultura y arquitectura que habrá -

de terminar durante el siglo XIX, · Íl.evara a cada especialidad 

artística a actuar en forma independiente. Así en México, du-

rante el siglo que se examina, la practica arquitectónica es-
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tuvo encomendada exclusivamente a arquitectos e ingenieros. 

Fue hasta muchos años después, y sólo en determinadas obr~s 

cuando los arquitectos y artistQs plAsticos, tuvieron el pr.Q. 

p6sito de conjugar la pintura, escultura y arquitectura re--

tornando así a una tradición perdida. 

La ornamentación hoy en día es considerada como un agre­

gado, aún en los casos en donde existe la participaci6n con-­

junta de arquitectos y artistas plAsticos, los límites entre 

sus respectivas obras es claramente notoria. Para determinar 

la integración entre ambas es preciso considerar sus caracte-

risticas formales (material, estilo, color, etc.) y espacia-

les (41) que puedan unificar la ornamentación escult6rica con 

la arquitectura. 

Hacia la cuarta década del siglo XX, la arquitectura 

mexicana modific6 sus antiguas características estilísticas y 

participó del movimiento moderno europeo, lo que se advierte 

en la simplificación geométrica de sus formas, nuevos siste-

mas constructivos y el empleo de materiaíes tales como el hi~ 

rro, concreto, vidrio, aluminio y plAsticos (42). 

El estilo arquitectónico se torna esquem~tico y las fo~ 

mas de producción o empleo del hierro y del concreto, vinie-

ron a revolucionar los procedimientos de construcci6n utiliz~ 



56 

dos hasta el siglo XIX. Los muros fueron despojados de su ant.!, 

gua función sustentante, concentrándose la tensi6n en determ.!. 

nadas puntos constituidos por estructuras de hierro rellenas -

de concreto (43). Tales innovaciones redundaron en la posibi­

lidad de abrir puertas y ventanales de grandes dimensiones, -­

así como nuevas formas voladas y m~s esbeltas. La arquitectu:i::.a 

moderna tomó como principio a seguir, el funcionalismo, que en 

palabras de Gillo Dor'fles debe entenderse como aquel sistema 

constructivo en l'l que el empl.eo- de material.es está siempre de 

acuerdo con las exigencias económicas y técnicas en el. l.ogro -

de un resul.tado_ artístico. Al. decir arquitectura funcional. se 

quiere indicar aquel.l.a arquitectura que l.ogra o se esfuerza 

por alcanzar l.a unión de lo útil. con lo bello, que no busca -

sólo lo bello atendiendo a la utilidad o viceversa (44). Dada 

la imperante necesidad de-ser útil, 

tendió a eliminar lo superfluo. 

la arquitectura funcional 

Esta inquietud artística negada por algunos, tuvo entre­

nosotros como principales exponentes a Juan O'Gorman, Juan Le-

gorreta y Al.varo Aburto, quienes se pronunciaron en contra, 

ya que para ellos la funcionalidad debía concebirse en razón 

de lo útil, lo econ6mico y lo durabl.e (45)~ 
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En 1os períodos artísticos tratados en 1os capitu1os -

de este trabajo, vimos cómo 1a ornamentación otorga vo1úmenes 

variados, en1aza superficies y presenta simbó1icamente una -­

idea o concepto re1igioso que expresa e1 poder y 1a riqueza -

de sus antiguos patrones. Si por un momento, imaginariamente, 

despojáramos a 1as pirámides e ig1esias de sus respectivos e1~ 

mentes forma1es, sería evidente 1a eencil1ez de 1as formas --

geométricas, característica propia de 1a arquitectura contemP.Q 

ránea. 

uno de 1os principa1es factores que determinaron 1a au­

sencia del re1ieve ·en 1a arquitectura contemporánea fue 1a -

especialización de 1a ciencia y de 1as artes, que cobrara su 

máxima rea1idad a mediados de1 sig1o XIX y que ob1igó a 1a ~ 

quitectura, 1a pintura y 1a escu1tura a dejar de actuar con-~ 

juntamente. Así, 1a arquitectura prestó mayor interés a 1as 

necesidades de a1ojamiento y distribución tecno16gica que a_ -

sus va1ores estéticos. 

Otro importantísimo factor podría ser e1 aspecto econó-

mico. No obstante, hoy en día pueden observarse la magnitud 

de 1as edificaciones y e1 a1to costo de 1os materia1es uti1i-

zados, 1o que ob1iga a pensar que e1 desuso de 1a ornamenta-

ción opera en función de una nueva vo1untad.artística, 1ogra-
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da no a través de la inclusión de objetos pictóricos o escultg 

ricos sino valiéndose de sus propios medios (46). 

Por ~ltimo, cabe mencionar que los objetos ornamentales, 

antiguamente esculpidos o modelados a mano, implican procesos 

que parecen no estar acordes con la tecnología moderna y ·:!ons­

tituyen, quizás, otro aspecto a considerar en el olvido por l~ 

ornamentación. 

El Reli.eve durante el siglo x:rx 

A finales del siglo XIT:r:r:r y en oposición a la exuberan-

cia ornamental deL barroco, se propicia en nuestro país una 

sefialada tendencia a la simplificación de las formas, mani-­

fiesta a través del empleo de los motivos clásicos, en donde -

los apoyos arquitectónicos buscarán una vez más su efecto tri­

dimensional y su función sustentante, originando un nuevo es­

tilo arquitectónico, el neoclásico. Este, aunado a otros, 

como el gótico, cuyos elementos ornamentales están integrados 

por formas vegetales, figuras humanas y fantásticas; y el mu­

déjar, caracterizado por el empleo de atauriques y motivos ge.Q 

métricos planimétricos vinieron a cobrar un nuevo empuje que -

condujo a una falta de unidad estilística vigente en la arqui­

tectura hasta nuestros días. 
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Durante el siglo XIX las construcciones religiosas cedi~ 

ron terreno al desarrollo de la arquitectura civil. Las for-­

mas clé.sicas junto con sus motivos ornamentales -flores, escu-

dos, guirnaldas-, recibieron un marcado acento francés que --

redundó en una vegetación exuberante, tallada en alto relieve 

y colocada entre las pilastras. En ocasiones aparecen acompa­

ñadas de figuras humanas de cuerpo entero o incompletas, semi 

desnudas labradas en alto relieve en forma redondeada y coloc~ 

das en frontones y arcos, así como una especie de racimo irr~ 

gular '] alargado en pc.isici6n vertical (47) .. 

Algunas muestras de esa concepción artística son la ant,! 

gua C~ara de Diputados, el edificio de la Secretaría de Go--

bernación. el Monumento a la Independencia, 

Jué.r ez, etc. 

el Hemiciclo a --

Alimentado de las antiguas proporciones clé.sicas, pero 

renovado con la aplicación de motivos art nouveau o modernis-

mo (en el exterior) surge el antiguo Teatro Nacional, hoy -

Palacio de Bellas Artes proyectado por el italiano Adamo Boa~ 

ri, quien trató de mexicanizar los nuevos motivos ornamentales 

europeos utilizando cabezas de caballeros, tigres y coyotes -

·alternadas con serpientes onduladas alrededor de las ventanas 

y resaltadas en alto relieve. 
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En México, el art nouveau domina la década de 1900 a 1910 

y destaca su interés por la utilizaci6n de los nuevos materia--

les como el cemento, hierro y metal. empleados para la creación 

de un estilo fundamentalmente decorativo, que planteó la reno-

vaci6n de los antiguos tipos de capiteles a través de flores y 

hojas (48). 

De influencia europea resulta el grupo escultórico apre-

ciable en el tímpano del arco de la fachada principal-obra de 

Bistolfi- manifestada en la forma redondeada de las figuras en 

alto relieve, el interés en el dibujo, la proporción, la ana-

temía, la fuerza.en el modelado y la libertad para tratar el 

desnudo artístico. 

La figura central parece ser una escultura de bulto reden 

do colocada sobre el muro, mientras que las laterales son ver-

daderos alto relieves, así como las figuras femeninas desnudas 

situadas a los lados de los grandes ventanales del piso supe- -

rior. Los límites entre escultura y arquitectura están bien d~ 

finidos, la ornarnentaci6n escultórica como la construcci6n mi~ 
. . 

ma están integradas a través del mármol, material con el que -

ambas fueron realizadas. 

Ejecutadas dentro del estilo art nouveau, se levantaron 

en esta capital gran número de.casas en las antiguas colonias-
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Roma. Juárez y Tacubaya que desafortunadamente han desapareci­

do. De entre los escasos ejemplos con los que contamos e~tá -

la que se localiza en la calle de Chihuahua # 78, y las casas 

situadas en la esquina que forman las calles de Guanajuato y -

Mérida. 

Debemos hacer referencia a los alto relieves que adornan 

el basamento del Monumento a Cuauhtémoc en el Paseo de la Re­

forma de esta capital que representan la Prisión obra ejecut~ 

da por Miguel Noref'ia y el Tormento realizado por Gabriel - -

Guerra (Foto 12). 

Este monumento levantado en honor del último emperador ~ 

azteca, constituye quizás el ejemplo más representativo de la 

fusi6n de dos corrientes artísticas: e1 c1asicismo, con su -

interpretación greco-romana apreeiable en la escultura y caras. 

.. ·terísticas de los ·alto relieves, y el indigenismo del tema --

·eminentemente autóctono complementado con una variada ornamen­

tación, tallada en relieve plano representativa de algunas cu,! 

turas prehispánicas y en la forma piramidal del basamento. 

A pesar de que la escultura y alto relieves fueron inco~ 

porados al monumento y pudieran funcionar como elementos inde­

pendientes existe una integración a través de la variedad est~ 



Foto 12.- Gabriel Guerra. Tormento de cuauht~moc. 
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listica de las formas y el color grisáceo del conjunto a pesar 

de la diferencia de los materiales empleados, 

piedra. 

el. bronce y la 

Denominado nacionalismo, este movimiento trató de conci­

liar y resaltar nuebtra historia y raices en una forma artisti, 

ca moderna. 

El Relieve en el Siglo XX 

Aantes de precisar algunas de las caracteristicas más -

sobresalientes del relieve escultórico en nuestros dias, con­

viene seftalar·cuál ha sido el criterio para seleccionar los di, 

versos ej amplos comentados. Para ello es necesario hacer con­

sideración de los ~elieves que fueron creados para un contexto 

arquitectónico definido, a sus particularidades formales y l.Q. 

calización y aquellas obras que a nuestro juicio no satisfacen 

las caracteristicas del relieve las cuales se mencionaron en -

el capitulo primero de este trabajo. 

La talla plana caracteristica de los siglos precedentes, 

vigente aún en nuestra escultura contemporánea, en ocasiones 

no corresponde a una influencia prehispánica sino a un respeto 

por las cualidades del material, singularidad que se hace pr_!¡!, 
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sente en la escultura moderna (49). 

Hacia los anos de 1930, hubo en nuestro país varios in-

tentos de integraci6n entre la escultura y la arquitectura tal 

es el caso de la obra de Federico Canessi, autor del relieve 

conmemorativo de la modernización de la vía del Ferrocarril -

México-Acé.mbaro (1934) y el. relieve tallado directamente S.Q. --

bre piedra en la Presa Netzahualcóyotl, en el Estado de Chia-

pas (1964), de Rómulo Rozo autor del Monumento a la Patria 

(M6rida, 1945-57) cuyos relieves narran la historia del país; 

de Manuel Centurión quien realizó cuatro relieves en piedra d~ 

dicado= a nuest:i:aa distintas etapas históricas que representan 

a Quetzalcóatl, Cristoha1 Colón, Oriente y la ?atri~ (1946 )-. 

apreciabl.es en :ta Secretaría de Educación Pública, de esta· c~ 

pital.. El. escultor Luis Ortiz Monasterio realizó en· el afio de 

1948, el friso tallado en piedr~ que ornamenta la Escuela Na-

cional de Maestros. 

Una de las mé.s not:ahles obras arquitectónicas en donde -

se pl.ante6 la participaci.ón de l.as especialidades artísticas,-: 

es sin duda al.guna l.a Ciudad Universitaria (l.950), en donde -

la gran mayoría de sus edificios asimiló l.a forma rectangul.a:r 

de la arquitectura funciona.lista mostrando -algunos de ellos-

variados revestimientos en mosaicos (50). 

:1 
j¡ 

1 
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sente en la escultura moderna (49). 

Hacia los afies de 1930, hubo en nuestro país varios in-

tentos de integración entre la escultura y la arquitectura tal 

es el caso de la obra de Federico Canessi, autor del relieve 

conmemorativo de la modernización de la vía del Ferrocarril -

México-Aci§.mbaro ( 1934) y el relieve tallado directamente S.Q. -· 

bre piedra en la Presa Netzahualc6yotl. en el Estado de Chia-

pas (1964), de Rómulo Rozo autor del Monumento a la Patria 

(Mérida, 1945-57) cuyos relieves narran la historia del paísi 

de Manuel Centurión quien realizó cuatro relieves en piedra d.!:!. 

dicados a nuestras distintas etapas históricas que representan· 

a Quetzalcóatl, Cristobal Colón, Oriente y la Patria (1946) ·, 

apreciables en la Secretaría de Educación Pública, de esta es 

pital. El escultor Luis Ortiz Monasterio realizó· en· el afio de 

1948, el friso ·tallado en piedra que ornamenta la Escuela Na­

cional de Maestros. 

Una de las m&s notables obras arqui.tect6nicas en donde -

se planteó la participación de las especialidades artísticas,-: 

es sin duda al~~na la Ciudad Universitaria (1950), en donde -

la gran mayoría de sus edificios asimiló la forma rectangular 

de la arquitectura funcionalista mostrando -algunos de ellos­

variados revestimientos en mosaicos (50). 
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La parte baja de la entrada a la Biblioteca central po­

seé un alt~ relieve con representaciones de motivos prehispfl­

nicos tales como serpientes y mascarones realizados por el ª.!:. 

tista Juan O'Gorman. 

La Torre de la Rectoría presenta un alto relieve titul_e 

do El Pueblo a la Universidad, la Universidad al Pueblo 

(1952-56), obra ejecutada por David Alfaro Siqueiros en la -

que el concreto fue revestido con mosaicos de vidrio. El re­

lieve, formado por fuertes volúmenes convexos es realzado 

mediante el empleo del color adecuando a las partes m~s sa-­

lientes las tonalidades claras y a las superficies hundidas -

los tonos m~s oscuros. (Foto 13). 

En el Estadio Universitario s6lo una pequefia parte del 

paramento incli~ado que conforma la fachada principal, os­

tenta un alto relieve realizado pór Diego Rivera (1952), 

obra inconclusa que debi6 recubrir gran parte del muro y que 

por sus proporciones originales podemos imaginar que ~orres­

pondería a las espaciosas dimensiones arquitect6nicas. En -

él se utilizaron piedras de colores naturales para represen-

tar dos figuras humanas reunidas en torno a un nifio, 

una paloma ~ntre las manos (Sl) (Foto 14). 

con --



Foto 13.- ~avid Alfaxo Si~eiros. E~ Puel?lo a la Un~versidad, 
la Universidad nl Pueblo. Ciudad Univexsitaxia, México D.F. 

Fig. 14.- Diego Rivera. Motivo Escultórico en el Paramento del 
Estadio. ciudad Universitaria, México D. F. 
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Los anteriores ejemp1os poseen, como caracteristicas co­

munes, estar rea1izados en materia1es po1icromos en base a mo­

saicos que se integran a1 colorido del paisaje que los rodea.­

Asimilan su composición a 1a forma recta o curva de la supe:cf.!. 

cie que decoran, y su tema corresponde a la fina1idad de la -

construcción. 

A 1a Biblioteca Central concierne 1a representación de 

los distintos periodos históricos de nuestra Patria, a la to-

rre de la Rectoria 1a cu1tura accesible al pueblo y al Estadio 

Universitario, la imagen de 1a hermandad de los pueblos en la 

paz ( 52). 

Otro re1iev~ perteneciente al artista Juan O'Gorman, es 

e1 titulado Homenaje a Cuauhtérnoc realizado en 1a técnica de -

mosaicos, en el Hote1 Posada de la Misión, en Taxco, Gro. 

Por su parte, David A1faro Siqueiros ejecuta en 1953 un 

a1to relieve denominado Ve1ocidad, apreciable en uno de los 

muros exteriores de la Fábrica Automex. Destaca de entre su -

numerosa obra e1 Poliforum Cultural que lleva su nombre 

( 1971-72), fo'rmado por un edificio y un muro que ostenta for­

mas curvas, cóncavas y convexas que parecen flotar en el esp_l! 

cio por carecer de un fondo no evidenciado, a las cuales se 

les puede calificar como alto relieves. La esquina del muro -
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se cur,va para participar del movimiento suave de estas formas. 

En é1 aparecen representadas varias figuras humanas geometriz~ 

das en posiciones din~micas con algunos detalles sobresaltados 

del fondo del muro. 

En la composición esculto-pictórica de este muro y del -

edificio en su totalidad predominan las diagonales junto a al­

gunas curvas, mismas que se originan en atención a la forma -

que recubren. El empleo del color subraya los ritmos diagona-

1es y responde, en mi opini6n, al contexto urbano igua1mente 

din~mico en el que se asienta. 

Las formas geométricas utilizadas y su organización co-­

rresponde a 1a intención de articular el esti1o de la ornamen­

tación mura1 con la forma de1 conjunto arquitectónico, conceE 

to expresado por el propio autor (53), que apJ.icó el término 

de esculto-pintura a 1a técnica consistente en el emp1eo combi­

nado del re1ieve con las posibilidades que brinda 1a pintura en 

la decoración exterior para romper la bidimensionalidad del mu­

ro, en donde las formas pictóricas carecen de fuerza frente a 

la tridimensionalidad de los objetos que las circundan. 

Diego Rivera por su parte, realiza en el c~rcamo del --

Sistema del Lerma (1949-1951), localizado en la Segunda Sec-
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ción del Bosque de Chapultepec, una decoración esculto-pict6-

rica con temas relacionados con el agua. Utilizando la técni­

ca del mosaico recubre la figura en alto relieve y de grandes 

proporciones del dios Tlaloc, divinidad del agua. 

El escultor Francisco Zúñiga es el autor del Monumento -

a Ramón López Velarde (Zac. 1951), integrado por cuatro re-'=-. 

lieves en cantera rosa, asi como La Riqueza del Mar (1952) -

v La Pesca y la Cosecha realizados en concreto para el Banco 

de México en el Estado de Veracruz. 

E·ste escultor y Rodrigo Arenas Betancourt, ejecutaron un 

relieve en piedra volcánica con motivos prehispánicos de gran­

tamaño~ Al primero de ellos se debe el relieve intitulado 

La Tierra y las Comunicaciones (1953-54) que enmarca uno de. 

los edificios de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi­

cas. Representa varias figuras humanas resaltadas en diversos 

niveles y combina las formas abultadas con relieves planos, -­

que se incorporan al edificio gracias al color grisáceo de la­

piedra (Foto is). 

Jorge González Camarena es el creador de los alto relie­

ves que adornan el frontispicio del edificio del Seguro Social 

en esta capital y en.el Tecnológico de Monterrey, Nuevo León. 



Foto No. 15.- Francisco Zúñiga. La Tierra y las 
comunicaciones. 
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Era posibl.e apreciar en l.os tabl.eros y cubos de l.as esca­

l.eras del. ahora desaparecido mul.tifamiliar Ju~rez (l.952), loqe, 

l.izado a un costado del. Centro Médico Nacional., l.os al.to rel.i~ 

ves pl.anos, real.izados en concreto por el. artista Carlos Mérida, 

que representan figuras humanas, al.gunas de el.las con cierta -

infl.uencia prehisp~nica. Varias de estas figuras mostraban sus 

miembros en forma desarticul.ada, l.o cual., aunado a la colora--

ci6n que revest~an -blanco sobre fondo rojo- produc~an la sen 

sac·ión de percibir la superficie que ornamentan no como un s61J:. 

do, sino como algo que aligeraba el. aspecto macizo de la cons­

trucció·n. 

El. escul.tor Ramiro GaviHo, poseé algunos relieves en --

bronce ejecutados durante 1os afies de 1957-58, entre el.l.os, -

el. 1oca1izado en l.a entrada principal. a la Pl.anta Potabil.izado­

ra de Agua en la· ciudad de Nuevo Laredo, Tamaul.ipas1. otro en 

la de Vil.lahermosa, Tabasco y en l.a de Matamoros, Tamaulipas, 

este ül.timo real.izado en aHos posteriores. 

José Ch~vez Morado, en colaboración de su hermano de--· 

nombre Tom~s, realizó en el. edificio de aulas del. Centro M€!dj,_ 

co Nacional el. al.to rel.ieve denominado La Evoluci6n y Futuro -

de la Ciencia Médica (l.958). Trabajado en cantera y piedra es, 

en atención a sus dimensiones y cal.idad estéticar uno de l.os -
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ios principaies relieves integrados a ia arquitectura. Las 

figuras organizadas en grupos resaltan sobre una super fici_e º!!. 

duiante, a veces plana y en otras en forma abultada. Destaca, 

como elemento principal, una serpiente ondulada que unifica -

a través de su formn dos de 1as secciones que conforman e1 re­

lieve. 

Esta obra posee diferentes calidades texturales asi como 

un variado y atractivo colorido conseguido mediante ei empleo 

de piedras de diferentes colores. La ornamentación asimila 

las formas rectas y curvas del edificio así como el color y 

materiales de los dem~s edificios que le rodean. Su parte -­

posterior cuenta con aito- relieves planos con motivos geomé-­

tr icos. Estas formas aparecen en los remates de otros edifi­

cios pero recubiertos con mosaicos pcilicromos. 

Otra de las obras de este autor, es el reiieve (1964) de 

la fuente centrai del Museo Nacional de Antropoiogía e Histo-­

r ia al que denominó Imagen de México. 

corresponden al escultor Luis Ortiz Monasterio los bajo 

relieves de la Fuente Monumento erigida en honor dei Rey Net­

zahualc6yotl (1956), localizada en el Bosque de Chapultepec.­

así como los aito relieves titulados Cuauhtémoc en ia Defensa 
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de México Tenochtitl~n. 

en el Estado de Morelos. 

en el Centro Vacacional de Oaxtepec, -

En la ornamentación de la Unidad Independencia (1962), 

el escultor Luis Ortiz Monasterio incorpora sobre la fachada 

de cantera rosa que recubre el Teatro, escenas de la vida pr~ 

hisp~nica representadas en forma naturalista a través de un b~ 

jo relieve. 

Aunque en esta Unidad es posible apreciar una diversidad 

de estilos en los trabajos escultóricos (esculturas y relie-

ves). el conju~tc t:.--ata de unificarse a través de la po1ic:ro-

mia con la que fueron ejecutados. 

Federico cantú ejecuta sobre piedra los relieves intitu­

lados Homenaje a Cuauhtémoc (J.963), en esta ciudad de México, 

y en la Unidad Médica del IMSS, en León, Gto. el denominado 

El Padre HidaJ.go y sus Ensefianzas (1964). 

El pintor Luis Nishizawa, interesado en la adecuación y 

apoyo psicológico que el tema de una obra debe tener con res--· 

pecto al edificio que lo alberga, realizó con la técnica de -

la cer~mica dos relieves a los que intituló Canto a J.a Vida, -

visible en la Unidad deJ. Seguro Social de la Ciudad de Celaya, 

Gto. (1969) y El Espíritu Creador Siempre se Renueva, en la 
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Ciudad de Tokio Japón (1981). Recientemente y bajo el empleo 

combinado de la pintura y la cerámica este artista trabajó en 

un inconcluso proyecto para ornamentar el Centro Cultural Un.! 

versitario. 

Con la Técnica de la ceramica y en variados colores, 

Raúl Coronel diseñó e instaló en los Laboratorios Miles en 

Khuat en Indiana, E. u., 

dedor del Mundo (54). 

el relieve denominado Medicina Alre-

Ismael Guardado, cuenta entre sus obras con dos relie­

ves metti.licos realizados para la Universidad Aut6noma de Zaca-

tecas (1969) y el denominado La Cultura y la Ciencia en el 

en el Instituto de Ciencias Aut6nomas (1962), 

Zacatecas. 

en el Edo. de 

En la parte superior de la entrada al edificio de Banca. 

Cremi, ubicado en el Paseo de la Reforma, se localiza el re-. 

lieve ejecutado en metal de Jorge Alarc6n Islas. En él es pe• 

sible apreciar las diferentes calidades t~turales, así como 

los diversos niveles en que se encuentran hundidas las formas. 

Las figuras femeninas y masculinas geometrizadas en diferentes 

actitUdes y tamaños, se organizan conforme a las líneas hori-

zontales y verticales que la herrería, que lo rodea, le Sefi_!! 

la. Aligerando visualmente la composición se aprecian huecos 
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de formas irregulares alrededor de algunas figuras. 

En el edificio que alberga la Escuela Nacional de Educa-

doras en el Distrito Federal, se localiza un relieve plano re5 

lizado en concreto obra del artista Carlos Orozco Rivera. En -

~l los contornos de las formas de una pareja de maestras lleva_n 

do libros y juguetes a varios grupos de niños, se hunden en·---

distinto grado para provocar un suave contraste lumínico. Re-­

sulta importante señalar la adecuaci6n de ·la ornamentaci6n a la 

funci6n del edificio que, de acuerdo con la tesis funcional ha 

de servir a un prop6sito útil1 interpretar la finalidad educa-

ti va o magister'ia1 del edificio. 

En el vestíbulo principal del Antiguo Colegio de Arqui--

tectos, el taller dirigido por Adrian Brun y Pablo Cervantes-

de la Escue1a de Artesanias, rea1izó un a1to re1ieve en made-

ra recubierta con placas de esmalte en bri11antes colores, r~ 

presentando la vista nocturna de un paisaje urbano. La compo­

sición se·esparce libremente sobre los muros de madera de ta1 -

forma que los espacios que suscita configuran las zonas oscuras 

del paisaje contrastando con las partes iluminadas que est&n r~ 

presentadas por los edificios, 

gular belleza. 

proporcionando al lugar una sj,n 
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Múltiples artistas se han valido del lenguaje abstracto 

en busca de una forma de expresi6n propia. Tal es el caso del 

escultor Manuel Felgu.erez quien cuenta con varios relieves de. 

entre los cuales citaré el que se localiza en el Cine Diana de 

esta capital, e~ecutado con material de chatarra en el año de 

1961. Combinando las superficies lisas con las rugosas, las-

formas curvas con las rectilíneas y otros elementos lineales.­

se crea tensión entre éstas y los cuerpos sólidos. El central!. 

te lumínico provocado por la iluminación, es intenso y subra-

ya el r~tmico juego de verticales, 

que intervienen en la composición. 

horizontales y diagonales 

La obra contrasta sobre un fondo texturizado y pintado -

en diferentes tonalidades que junto con el mobiliario y las P.!! 

redes que rodean al mural produce un ambiente sugestivo que ~ 

menta conforme el espectador se adentra en la sala (Foto 16). 

Pertenece también a este escultor el relieve que, proye,s, 

tado para la feria del Seattle (1964), engalana actualmente 

la sede de la Confederación de cámaras Industriales de comer-

cio en esta capital, así como el del Centro Cultural Alfa, 

en Monterrey Nuevo León, el del Palacio Municipal de Nuevo 

Laredo, Tamaulipas y el denominado Canto del Océano, ejecuta­

do para el balneario Bahía lrunentablemente destruido. 
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Foto 16 .- Manuel Fclgueres. Hui: al de Hie:::ro, 1962. 
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El escultor Pedro Cervantes trabajando con diversos mat~ 

riales realizó en lámi~a un relieve para el Banco de Fomento -

Cooperativo (1963) (desaparecido), cuyas formas metálicas se 

combinan con placas de cerámica polícromas. Es también obra -

suya el que adorna la casa matriz del Banco del Atlántico ej~ 

cutado en bronce soldado. 

Su obra más reciente es la denominada Los Cuatro Puntos 

Cardinales, relieve ejecutado en concreto y acabado en grano -

de mármol que puede ser visto en el edificio que ocupa el Ins-

tituto Mexicano de Comercio Exterior, en esta ciudad. Sus --

formas resaltadas con movimientos ascendentes y descendentes, -

se entrecruzan y .sobreponen en diferentes niveles provocando un 

variado contraste luminico e integrándose a los demás muros en 

atención al acabado que posee. 

Herbert Hofman Ysenbourg, escultor alemán radicado en -

el país e interesado en integrar sus obras a la arquitectura..­

es autor del relieve policromo que adorna las oficinas de la -

empresa Supermercados, S.A. (Calzada Vallejo# 980). Es au­

tor también de la celosía que cubre parte del edificio de la 

Nacional Financiera, S.A. (1964), localizada en el centro de 

la capital (Foto 17). 



Foto 17.- HerLert. Ysenbourg~ Celocía de Hierro, 1964. 
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La celosia, realizada en bronce, constituye quizás, -

uno de los mejores ejemplos en los que se ha logrado una .int~ 

gración plástica. La forma geométrica del edificio que es -­

propia de las construcciones contemporáneas junto con sus gra.n 

des ·.rentanales se repiten en un ritmo continuo. Está conform~ 

da por rectas y curvas irregulares en un variado ritmo del que 

participan también los espacios y los huecos. Los ritmos ver­

ticales del edificio se continúan con algunas partes de la com-

posición, lo que redunda en una total integración entre orna-

mentación y arquitectura. el color cscu~c -reducción c:r:omd.ti­

ca conforme al paisaje urbano- crea cierto contraste entre el 

aspecto grisáceo de la construcción y los materiales empleados, 

la solidez del bronce con la fragilidad del vidrio y la textu­

ra rugosa del relieve con la SUFerficie lisa del cristal. La 

idea de realizar la celosia es igualmente acertada, dado que 

ésta no es un objeto que se oponga al sentido ligero de la re­

ja que cubre la edificación. 

A un costado del estacionamiento del Hotel Aristos y -~ 

contrastando con la relativa oscuridad del lugar, se locali--· 

zan dos alto relieves obras del artista Alfonso campos Qui--

roz (1967), en cuya composición empleó formas cóncavas y co.n 

vexas junto con líneas rectas y diagonales. 
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La artista mexicana Helen Escobedo, interesada en conj.J,! 

gar la ornamentación con la funcionalidad de espacios y obje-

tos (55), realizó la decoración del tercer piso de un edifi-

cio localizado en la avenida Ju~rez número 14. (Desconocemos 

su estado actual). Alguno.s muros en relieve sirven para del_! 

mitar ciertos lugares y crear ambientes estéticos. Son obras 

en donde las formas rectangulares -tom.adas de los espacios ar-

quitectónicos- recubren esta superficie para dotarla de volu-

men,, de un rítmico juego de formas y un suave contraste lumí-

nico. En el denominado ;!<iuro Interrumpido (1970), recur1:e al 

empleo de espejos• para conseguir un efecto de amplitud y de 

continuidad entre las formas creadas y los pasillos, vanos y 

muebles que se reflejan. 

Juan Luis Diaz realizó e.n 1970, en el Instituto de In-

térpretes y Traductores, un alto relieve en madera tensada -

con grandes vol.úmenes cóncavos y convexos que resaltan en la 

parte media del fondo para termin.ar progresivamente a lo lar-

go del muro en una superficie plana. _ El juego de luces suave 

en su inicio se torna contrastado debido a los fuertes volúme-

nes y se unifica al sitio gracias al color oscuro del material 

en que se ejecutó y a la penumbra que e.'<iste en el ambiente. 
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Fernando Garcia Ponce ha realizado varios murales en -

relieve con la técnica del aluminio (56), combinado en oca.--

sienes con otros materiales como cristales o espejos, tal -

como sucede en el ejecutado en el afio de 1973 para una resi­

dencia particular. El empleo de espejos en ciertas partes, -

provoca que ilusoriamente estas formas parezcan huecos que --

permiten advertir el otro extremo de la habitación, cuando -

en realidad, tan sólo se refleja. La forma de los espejos a 

semejanza de las que conforman el alto relieve, son geomé--

tricas e irregulares y se organizan en lineas horizontales, -

verticales y diagonales acordes con los elementos arquitectó­

nicos que le rodean. 

El escultor Gastón González ejecutó en la sala de con--

ciertos Netzahualcóyotl (1976)' un relieve metálico que se 

inserta a su contexto arquitectónico a través de la continua­

ción de la forma rectangular de las molduras de las vitrinas 

que a ambos lados existen, creando, con la repetición de es-

ta forma a distintos niveles, un movimiento visual continuo -

que desciende y termina lateralmente en un grupo de poligonos 

.irregulares más. resaltados que todas las demás formas. 

En la Escuela Nacional de Artes Plásticas, el pintor -

Gilberto Aceves Navarro (1982) realizó su primer mural titu-
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lado Aposteosis de Don Manuel Tolsá y las Musas Románticas, -

utilizando como material la madera, la lámina, los clavos y -

otros materiales. En la composici6n predominan las formas --

abstractas, sin embargo, aparece la figura de un torso fem~ 

nino. Por medio del color del que están revestidas las líneas 

rectas y curvas, se unifican los distintos muros sobre los que 

se apoya la obra (Foto 18). 

La forma se integra a través de la forma rectangular de 

las maderas, dispuestas a manera y con el color del ladrillo, 

material en el que están realizados el resto de los edificios. 

El diseao del miiral plantea algunas partes en relieve predomi­

nando una soluci6n de carácter pictórico. 



Foto 18.- Gilberto Aceves Navarro. Apoteosis de Don 
Manuel Tolsá y las Musas Románticas. 



UNA PROPEJEST.!\. PEP..SO::JAL 
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UNA PROPUESTA PERSONAL 

La frialdad y desnudez de los muros que encierran la -­

Biblioteca del Colegio de Ciencias y Humanidades, Unidad Ac~ 

démica Vallejo, despertó mi interés por brindar a la constru~ 

ci6n un motivo escultórico que realce su valor estético y le 

procure destacar del resto de los edificios de los que forma 

parte. Tal fundamento es la razón que me impulsa a proponer 

la inclusi6n, en uno de sus muros, de un relieve cerámico que -

contribuya a destacar el valor arquitectónico de la construc-­

ción. 

Apoyándonos en el aspecto funcional del edificio para -

la inclusión del relieve, debemos considerar el aspecto esté­

tico gracias· al cual una superficie puede poseer un carácter 

distintivo en función a ciertas características formales tales 

como; juego de planos, luces, ritmo, cualidades crom~ticas y 

otras que le proporcione este género escultórico. 

El muro que se Fropone para recibir ol relieve es visi-­

ble desde muy diversos ángulos. Está realizado en material 

refractario diferente al de los otros muros que integran la 

vista principal del edificio, desarticulado y separado del 

resto de la construcción. El color blanco del que está recu--
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bierto, acrecienta la desiguladad del muro con el color gri-

sáceo del cemento. 

El relieve que se propone tendrá validez en tanto logre -

integrar el muro al conjunto~sin obstaculizar la funcionalidad 

del edificio. Resultará especialmente adecuado para la orna-­

mentación arquitectónica exterior ya que por su carácter trid~ 

mensional constituye una forma para mediar el contraste de vo­

lúmenes entre los objetos que se encuentran alrededor con la -

bidimensionalidad del. muro. 

Para la ·e~ecuci6n del. rel.ieve estimo conveniente utiii-­

zar materiales resistentes a la intemperie, que sean abundan­

tes, fácil.es de manejar y de costo reducido tales como los m~ 

tal.es, las resinas y el. barro. 

Los metal.es poseén como característica principal la ma--

l.eabil.idad y ductilidad que les permiten ser cortados, sol.da-

dos o forjados. Las resinas pueden adoptar prácticamente cua~ 

quier forma, además de ser especial.mente ligeras. El barro-. 

cocido destaca por su perdurabilidad, característica ésta--

que le confiere ser una de las principal.es fuentes de cronol.o-

gía de las diversas civilizaciones (57). Es resistente a la 

humedad, al calor, su policromía no cambia con el. tiempo ni 
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por los factores climatológicos, no necesita de mantenimien-

to Y es un material plástico que permite conseguir cualquier -

forma. Su costo es accesible, 

te de ser un material pesado. 

Aspecto ro-,:mal 

aunque presenta el inconvenien 

A un costado del muro que ostentará el relieve, se lo-

caliza la entrada al edificio constituida por un ventanal de 

gran tamaño cuya herrería configura formas rectangulares de -

.diferentes dimensiones (Foto 19). 

Por encima del mismo, se aprecia la estructura metáli-

ca que sostiene el techo y cuya disposición conforma triángu-

los. Teniendo en cuenta estas formas geométricas, sus lími-

tes y los ritmos que establecen, 

relieve .. 

se elaboró el proyecto del 

El diseño está formado por rectángulos y cuadrados de 

distintos tamaños colocados en forma alternada, que buscan 

continuar las líneas horizontales y verticales del ventanal y , 

de la estructura tridilosa del techo, con el propósito de -­

lograr su integración. 



Foto 19.- Entrada lateral a la Biblioteca del 

Colegio de Ciencias y Humanidades, 

Unidad Académica Vallejo·. 
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Estas formas resaltan en variados niveles. más elevados 

en la parte superior del muro, para provocar un contraste 

luminico más acentuado sobre las inferiores; continuando los 

ritmos que crean esas formas. 

Para evitar la monotonia de las formas reproducidas, -

se recurrió a la repetición de las lineas diagonales de los -

triángulos a través de molduras del metal resaltadas y en oc.e_ 

sienes sólo pintadas; con lo cual se consigue relacionar o -

unificar rectángulos y formar triángulos de distintos tama!'1os 

y posiciones a fin de provocar que la atención del espectador 

se concentre.en determinadas zonas, que definen los elementos 

figurativos y permitan 1a identificación de1 tema de1 relieve. 

E1 empleo del color subraya 1os ritmos de las formas ge_Q 

métricas. Se recurre a los colores verde, café rojizo y gris 

que contribuyen a integrar el relieve al paisaje que lo rodea. 

El color verde es uti1izado en razón de las zonas verdes 

distribuidas en todo el terreno, el color café rojizo -co1or 

cálido- contrasta con la blancura del muro y el gris, que -­

opera en atención al color de1 cemento con el que están reali­

zados los demás muros del edificio, mismo que se adecda a 1a 

monocromia general del paisaje urbano (Foto 20). 



-·------¡: 

Foto 20.- Maqueta de1 Proyecto Cerámico. 
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La tem~tica del relieve es una interpretaci6n del paisa-

je urbano, conformado por ritmos y espacios sugerentes, repr~ 

sentados geométricamente lo que permite señalar la unidad esti_ 

lística entre ornamentaci6n escultórica y arquitectura. La -­

elección de este tema se debe al interés que despierta en mí, 

el estudio del relieve integrado. 

Para los aspectos formales considerados en la conforma--

ción del relieve propuesto, se tomó en cuenta las característi_ 

cas espaciales del conjunto arquitectónico. El plano general 

del plantel nos permite apreciar la libre distribuci6n de ~u~ 

diversos edificios que generan a su alrededor espacios abiertos 

geométricamente regulares. Teniendo en cuenta estas caracterÍ.J! 

ticas el diseño se estructuró con las formas y ritmos que lo ~ 

circundan, procurando que su ubicaci6n en modo alguno impidie­

ra el libre tránsito del espectador. La forma de los espacios 

nos aligeran y dinamizan un muro que carecía de interés. 

Aspecto Técnico 

El muro de block vidriado -material que no admite ningu­

na otra adición- mide 8.57 m. de ancho por 6.85 m. de alto. -

Internamente lleva una estructura metálica que le confiere -­

extremada firmeza. Verticalmente y a cada metro existe una -
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vari1la que se refuerza horizontalmente cada 60 cm. A ambos -

lados se encuentran dos trabes y una más en 1a parte superior 

que contribuirá a la sustentaci6n del relieve. 

De los rnateria1es a utilizar, el barro nos impide 1o--

grar placas de gran tarnafio sin que se deformen o enconchen -­

durante el período de secado. 

En tales condiciones, la maestra Gerda Gruber me propu~ 

so una solución combinada de materia1es corno e1 novopán, que -

sirva de soporte a 1os mosaicos rodeados de una estructura me­

tálica empotrabie en el muro. 

En el caso particular y para mostrar la técnica arriba -

sef'la1ada, se realizó una pequef'la parte de1 diseHo total a la 

m~tad de su tarnafio real, 45 cm. por lado. 

Para obtener el tarnafio deseado, es necesario conocer --

el porcentaje de contracción que sufre el barro al perder 1a 

humedad durante el secado y cocimiento. Conociendo esta ca·-

racterística, es indispensable afladir el porcentaje que habrá 

de proporcionarnos el tarnaBo deseado. Para tal efecto se ela­

boró 1a siguiente prueba con arci11a refractaria, conocida --

también corno barro de Zacatecas, uti1izando la siguiente fór-
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~x~--v~ 1.00 
X 

x medida original. 

y medida de encogimiento 

mosaicos en crudo 

mosaicos quemados 
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porcentaje de encogimiento 

dimensiones 

1.7.6 X 17.6 X 7 

15.8 X 1.5.6 X 7 

% de 
encogimiento 

~ 12% 

El color se puede apl.icar cuando las piezas posean du--

reza de cuero (periodo medio entre su estado pl.ástico y el. s~ 

co) con lo que se facilita su adherencia. Los mosaicos sanc_Q 

chados se pintaron con pigmentos cerámicos mezcl.ados con agua 

y una pequefla parte del mlnio (óxido de plomo), que en redu-

cidas cantidades y por su acción fundente puede servir como 

pegamento. Sin embargo, en este caso, no se consigui6 la 

total adherencia entre la capa de pintura· y el. barro, debido 

a que no se agregó 1.a cantidad adecuada de este material.. Pa~ 

ra resolver ese problema se recurrió a las siguientes fórmul.as: 
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verde intenso rojo gris 

45 grs. de caolin 45 grs. de caolin 45 grs. de caolin 

25 grs. de sil.ice 25 grs. de sílice 25 grs. de sil.ice 

15 grs. de frita 15 grs. de talco 15 grs. de talco 

10 grs. de óxido de cromo 15 grs. de frita 15 grs. de frita 

10 grs- de 6xido de 5 grs. de óxido 
hierro de mangane"lO 

Los óxidos utilizados se obtuvieron de los col.ores núm. 

3645-g (verde), color núm. 6140- g (café rojizo) y del. col.or 

núm. 3706- g (gris). 

Estas f6L~u1as constituy~n 1os 11amados engobes, nombre 

que no conviene.apl.icar a los pigmentos mezclados con agua, d~ 

do que carecen de arci11a o caol.in, material. que proporciona ~ 

pl.asticidad y cuerpo a l.a mezcla. 

El. tipo de horno utilizado fue de gas, en ambiente o>Ci-

dante y a una temperatura para el. sancocho de 945° C~ ceno 

08. Pintadas l.as piezas, se quemaron a 1046º e, cono 05. Es -

muy importante el proceso de quema, ya que en este período l.as 

piezas pueden rajarse y romperse por defectos del amasado, o -· 

bien por fal.ta de cal.or el esmal.te puede burbujear sin fundir. 

Después de pintados y horneados los mosaicos, se obse~ 

v6 que eran demasiado porosos y dado que el. relieve ocupar~ -

un lugar a la intemperie, decidí esmaltarlos (mate# 9-34-2). 
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El esmalte es una capa de vidrio que confiere impermeabilidad -

a las piezas. A fin de evitar modificaciones en el color, es 

conveniente realizar pruebas entre el esmalte, la pasta y el -

material colorante. 

una alternativa para evitar el esmaltado de los mosaicos­

seria la cocción de las piezas a altas temperaturas (1250ºc).­

Las pruebas efectuadas al respecto fueron exitosas al consegui.i;, 

se la calidad deseada y no verse alterado el colorido. 

una vez esmaltados los mosaicos, se pegaron utilizando -

una mezcla de serrín y pegamento para madera sobre novopán 

(12 mm) al cual se le enmarcó con la estructura metálica. 

La asesoría técnica de un arquitecto nos sugirió el em­

pleo de una superficie de metal desplegado (malla de alambre 

recubierta con mortero, mezcla de arena y cemento) en susti-

tuci6n del novopán, ya que este material con el transcurso del 

tiempo se deteriora. El marco de metal puede ser de perfil tu­

bular. 

El relieve quedaria sujeto al muro mediante anclas solda-

das a las varillas i!1ternas horizontales, en las que la carga 
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se repartiría a l.o l.argo, teniendo así mayor superficie de --

apoyo. Para asegurar l.a resistencia del. muro a l.a carg?.. p;ro--

puesta, se podrían col.ocar dos vigas a l.o ancho del. muro y di~ 

tr,ibuidas a l.o l.argo del. mismo empotradas a l.as trabes l.atel!.a-

l.es. 

El. estudio real.izado respecto al. peso del. rel.ieve y l.a -

resistencia del. muro fue: 

Ar ea pzas. área peri.metro 

o.so X 0.40 2 0.40 3.60 
1..00 X 0.90 5 4.SO 1.9 .oo 
o.so X o.so l. o.2s 2.00 

1..40 X 0.50 l. 0.70 3.80 

0.80 X o.so 5 2.00 1.3.00 

1..00 X o.so 7 3.SO 21..00 

0.75 X o.so 3 l..l.2S 7.SO 

l..SO X o.so l. 0.7S 4.00 

0.90 X o.so l. 0.45 2.80 

1..00 X 1.00 3 3.00 1.2.00 

0.57 X 1.00 l. o.s7 3.1.4 
1.1.l. X 1.00 2 2.22 S.44 

o.so X 1.00 3 2.40 1.0.80 

0.98 X 1..00 l. 0.98 3.96 

0.7S X 1.00 l. 0.7S 3.50 
0.90 X 0.90 l. o.si 3.60 

o.so X 0.90 l. 0.72 3.40 

0.7S X 0.90 l. 0.675 3.30 
0.40 X l..00 l. 0.40 2.SO 

26.20 m2 1.31..64 m 
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Vol.umen mosaico 

26.20 x 0.000 0.2096 m3 

Peso mosaico 

m l.977 Kg DI 
<; ;> 

l.5 .5 cm. 

Area de l.a p1aca de soporte 

l.5 .5 . 
cm. 

O.OOOl.922 m3= 0.380 Kg 

0.2096 m3 = 414~40 Kg 

= al. área de mosaico ~~~~~~~~ 26.20 m 2 

vol.umen 26.20 x 0.03 0.786 m. 3 

Peso del. concreto 2000 Kg/m3 

2000 x·o.q86 = l.572 Kg 

Peso de l.os marcos metál.icos l.3]..64 m. X l..30 Kg. m= l.71..l.3 Kg. 

PESO TOTAL DEL RELIEVE 

Mosaico 414.40 CARGA REPARTIDA 

Mortero l.572 .oo 2157.53 / 6.42 336.06 Kg/m 

Marcos l.7l..l.3 

2157 .53 Kg 
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CONCLUSIONES 

1.- El. grado de el.evación de una forma respecto a su -

fondo, es re1ativo, poco cuantificabl.e y no menos acl.arato-

rio. En mi opinión debe considerarse el. procedimiento que -

permita conseguir técnicamente l.a "forma deseada. Así tendrí~ ·· 

moa, que bajo rel.ieve es aquél. en donde, a partir de un pla-

no, las formas se hunden en él y alto rel.ieve es cuando és--

tas l.o rebasen.o superen. 

2.- El. rel.ieve escult6rico--junto con l.as otras activi-. 
dades artísticas de l.a época prehispánica- poseían un profun-

do significado mítico cuyas concepciones se expresaron a tr~ 

vés de l.a representaci6n fantástica de sus dioses, forma que 

l.e permitía a esos hombres, sobrepasar la esfera humana y al.-

canzar l.a divina~ 

3.- En l.a civil.ización Maya predomin6 l.a forma natural.i~ 

ta de representación, debido quizás, a conceptos mítico~ di-

ferentes. 

Los materiales usados en l.a ornamentación arquitectóni-

ca fueron el. estuco y· l.a piedra. No obstante l.a disponibil.i-

dad del primero de éstos para conseguir formas redondeadas, -
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el tipo de relieve más utilizado, fue el plano. 

Las formas de talla plana y abultada existieron conjunt~ 

mente. Esta última, introducida por los conquistadores espa-

Boles, se manifiesta posteriormente en la pintura y escultura 

mexicana. 

4.- La forma de representación de los nuevos conceptos -

religiosos durante la época colonial mexicana fue la naturali!!. 

ta. 

El relieve realizado en piedra, estuco o argamasa y ma­

dera, no obstante la función ornamental y afán de lujo que po­

seía, conservó su original sentido narrativo religioso. 

5.- Austero ante el derroche de formas y colores del si-

glo precedente, el estilo neoclásico se contenta con un repeE_ 

torio limitado en sus ornamentos y comprende una especializa-­

ción de las artes plásticas, hasta ese entonces re.unidas en -

la arquitectura. 

En los ejemplos comentados, propios de este siglo, es ~ 

de reconocerse el esfuerzo para su realización y el interés 

·por otorga: al relieve escultórico un campo mayor de acción 

dentro de un contexto arquitectónico definido. El relieve -
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siempre exaltó el. interés de 1os diversos edificios. 

6.- La especialización de 1.as artes y 1.as ciencias trajo 

como consecuencia 1.a austeridad ornamental. de 1.a arquitectur~-

funcional.ista, factor determinante para 1.a omisión del. rel.ie-

ve escultórico en 1.a arquitectura contemporánea. La ignoran-­

cia por 1.as posibilidades expresivas que paseé 1.a actividad e~ 

cul.tórica, parece 1ejana al. grado de que ha sido y es aprecia­

da por pocos arquitectos. La participación de escultores en-

1.os diversos proyectos constructivos es casi nul.a, sin que 

exista intención para que intervengan juntos en una obra. 

7.- A través del. relieve escultórico podemos conocer ei 

sentido mágico y religioso de nuestrc pueblo, su habilidad 

técnica Q manual. para someter 1.a matP~ia a 1.a forma deseada y 

su gran sentido creador surgido·de una necesidad inte~ior y 

subjetiva que exprese su visi6n de 1.as cosas. 

B.- El. relieve escu1t6rico incorporado a 1.a arquiteetura, 

no es una tradición recientemente rescatada, sino que ha per-

manecido viva, aunque no con 1.a fuerza o insistencia que anta­

f'lo tuvo. constitu.ye una forma de expresión que por su valor e~ 

tético enriquece nuestras manifestaciones artisticas. 
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9.- El tratamiento de la cerámica requiere de niveles -

altamente técnicos como el conocimiento de las caracteristicas 

de las arcillas y pastas en lo referente a su composici6n, en 

cogimiento, la relación entre cuerpo, esmalte y pintura -que -

implica que el esmalte o pintura no se desprendan del cuerpo-, 

de las condiciones de quema etc., procesos que determinan 

que una pieza goce de un óptimo nivel o valor técnico. 

Desde un punto de vista técnico, su validez queda justi, 

ficada desde el momento en que otros países realizan estudios. 

cient~ficos de l~~ posibi1idades que la cerámica paseé como -

material apto -en este caso- para la ejecuci6n de relieves.­

Este manejo de la cerfunica provee al relieve de una calidad -

superior. 

En nuestro país actualmente la cerámica carece de ese al­

to nivel técnico. El enfoque artesanal que paseé, de ninguna 

manera imposibilita su utilización artistica, dado que el. ar-

tis.ta se vale de una técnica para poder expresarse plenamente. 

10.- El relieve que propongo lejos de entorpecer la fun­

cionalidad del muro y la construcción, acentúa por medio de sus 

formas la importancia que la misma representa. La Biblioteca -

del Co1egio de Ciencias y Humanidades tiene características de 
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de ubicación que son compatibles con el relieve. El. muro el.e­

gida nos permite su observación desde diversos ángulos y hace 

posibl.e su colocación. La propuesta personal integrará for-­

malmente al muro desarticul.ado sobre el que habrá de apoyarse. 

l.l..- La cerámica como ya se apuntó anteriormente, paseé_ 

el inconveniente de ser muy pesada, lo que se incrementa con-

l.a estructura que debe 11evar para poder sujetarla al. muro. -­

La técnica propuesta está condicionada a las características -

del bl.ock vidriado. pero tratándose de otro material, l.a in-

c1usión de ia cerá.F,ic ..... pod:::ía :real.izarse a través de su adheren. 

cia al. muro con al.gún cemento o al.guna resina epóxica etc. 

12.- Otros mateLiales más l.igeros opcional.es para la rea­

lización del. rel.ieve serían las resinas y l.os metales y made­

ras con el inco1-iveni.Ante del. costo y de la resistencia a la in­

temperie respectivamente. 

La cerámica no presenta el. inconveniente del al.to costo -

y no ser un material perecedero, por l.o que propongo _este ma­

terial. apto para conseguir ornamentac{ones exteriores en aten­

ción a l.as otras ventajas ya antes expuestas. 
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13.- Considero que el geometrismo de las formas del re-­

lieve, contribuyen definitivamente a una integración más logr3!, 

da entre la ornamentación, conseguida a través de un objeto aJ;_ 

tístico y la arquitectura de nuestro momento histórico, ya que 

de tal forma ambos participan del mismo estilo y no rompen con 

la armonía del lugar. Hay ocasiones en que se puede recurrir· -

a formas que establezcan contraste, 

ra tengan características comunes. 

las cuales de alguna mane-

14.- La realización del relieve sugerido es un proyecto -

viable que se apoya en el cuidadoso análisis de las condiciones 

y situación del muro elegido y de las características de los d.!, 

ferentes materiales disponibles. 
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Apéndice de Terminología 

Atmósfera oxidante. Quema durante la cual la cámara del horno 

Caolín. 

retiene un exceso de oxígeno. 

(Al
2

o
3

• 2 Si02 • 2H2o ) arcilla pura, también llamada 

arcil.la. china. En estado puro no es plástic ª• sólo 

agregándole otros compon=tes a los que proporciona-

fluidez y adherencia· 

Cono pirométrico. Pequefias piezas pirfunidales hechas de mate-

rial arcill.oso que a temperaturas específ_! 

cw.:; :;e dobl.a."'1. sirYiendo de indicador. 

Engobe •· Barbotina constituida por arcillas bl.ancas y col.ore~ 

das apl.icabl.es sobre piezas crudas o bizcochadas. Es 

más vítrea que J.a arcil.J.a y menos que el barniz. six 

ve para _ocul.tar el col.or de la pasta. 

~· Mezcl.a de ingredientes a base de sil.ice triturados pa­

ra el.iminar los efectos tóxidos del. pl.omo, se util.iza 

para vol.ver insolubl.es J.os barnices. 

Sancocho o bizcocho. Pieza cerámica horneada sin barnizar. 

Sil.ice, pedernal. o cuarzo. (Si o2 > reduce el. encogimiento 

proporciona dureza y resistencia -

pero reduce su plasticidad. En J.os 

esmaltes es un ingrediente indis­

pensabl.e para conseguir su dureza, 

adhesión y durabil.idad. 
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Talco. Metasilicato ácido de magnesio. Compuesto que se em­

plea como fuente de sil.ice y fundentes que consiguen 

bajar el pnnto de fusión de una pasta. 
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